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SECCIÓN DOCTRINAL 

CONTESTACIÓN 
Á UN F O L L E T O CONTBA E L E S P I R I T I S M O . ! 

En nue&lio número anterior promet imos con-
testar á la Gaceta del talero, que cu varios artículos 
publicados en la sección doctrinal babía impug-
nado el espir i t ismo; pero habiéndolos recogido 
en un folleto bajo el epígrafe de E L E S P I R I T I S M O , 

habremosde proceder á contestar al folleto, dando 
á conocer á nuestros lectores la introducción que 
empezamos por insertar según habíamos ofrecido, 
y haciendo sobre ella algunas consideraciones 
prel iminares antes de ent rar en la refutación de 
los ar t ículos , que también inser taremos. 

Hé aquí la introducción: 
«No corresponderíamos al fin de la Propaganda 

popular católica que hemos emprendido en mo-
mentos de ruda prueba para la religión católica y 
sus ministros en España , si dejásemos de hacer -
nos cargo en estos líbritos de esas grandes p re -
ocupaciones, de esos grandes e r ro re í , que después 
de recorrer la mayoría de los pueblos de Europa, 
han llegado hasta nosotros para producir la per-
turbación en las creencias , la división en los 
pareceres , de que se lamentan hace años los 
obispos, el sacerdocio y la opinión de los buenos 
en general . 

«Escribimos estos libritos para m u c h o s , y con 
cada uno debemos realizar u n objeto que responda 
á una gran necesidad. La secta espiritista no tiene 
por fortuna numerosos prosélitos en nuestra pa -

tria; hay, no obstante, una revista y varios ilusos 
que se dedican á defender este lamentable delirio, 
de cuyo contagio debemos anticiparnos á l ibrar á 
los que nos favorecen leyendo estas obri las. 

Comenzóse hace tiempo á dar crédito en España 
á intluencias ex t r añas , á resultados misteriosos 
del magne t i smo: de las reuniones aristocráticas 
á las más humildes se hicieron extensivos pasa-
t iempos que habían de abr ir paso á la doctrina 
espiri t ista; y como ol influjo de las ideas no se 
contiene por grande que sea la vigilancia y cui-
dado de los gobiernos , es lo cierto que en los 
grandes centros do población ol espiritismo ha 
hecho prosél i tos , unos de buena fe, otros de 
menos convicciones; pero todos perjudiciales 
soñadores para el triunfo do la causa santa del 
catolicismo, que es la causa do la verdad. 

«Han circulado libros de mano en mano; se ha 
•creído on la realidad de un algo desconocido, fe-
n o m e n a l , asombroso ; se h a n abandonado los 
juegos y pasatiempos magnéticos para sustituirlos 
con experimentos espiri t is tas , y todo eso se ha 
verificado en poco t iempo, habiendo quien se 
cree iniciado en esa secta, quien se dice ser 
médiums, espír i tus fuertes en esa especie de ma-
sonería , que seria soberanamente r id icula , sí no 
fuese una manifestación peligrosísima del error 
que debemos combatir . 

»E1 espirit ismo será en España tanto más peli-
groso , cuanto más desprevenido encuent re al 
pueb lo ; toda novedad tiene á su favor la credu-
lidad de las gentes sencillas é ignorantes . Antici-
parnos en estos libritos á preveni r el ánimo y la 
conciencia de los buenos católicos contra el es-
piritismo es hacer una obra de car idad, concep-
tuando tanto más imperioso este deber, cuanto 
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vemos que la doctrina espiritista seha comenzado 
á generalizar ent regentes que pasan por i lustradas 
y ejercen iníluencia sobre los que de ellos d e -
penden y les rodean. 

»La religión católica no puede temer la discusión 
ni la luz; descansa sobre cimientos de fuertísima 
roca, descansa sobre la palabra y las promesas 
de Dios. Puesto que se deja en libertad al mal, 
aprovechémonos de la libertad para el b ien, y 
ant ic ipémonosá prevenir el ánimo délos católicos 
contra las peligrosas novedades ([ue han de p r e -
sentárseles en estos dias de rudo combate, al 
que debemos prepararnos con todaclasede a rmas . 

))E1 espirit ismo es un gran peligro para un p u e -
blo impresionable y poco instruido como el nues-
t ro . El espiritismo hiere fácilmente la imaginación 
d é l a s gentes senci l las , porque el pueblo se deja 
en todas partes sorprender fácilmente por todo lo 
fantástico y lo maravilloso. El vulgo se recrea cen 
lo mismo que causa su espanto y le. mortifica. El 
pueblo es un niño para esta clase de impresiones; 
las t e m e , pero las busca; le a terran y á la vez le 
deleitan; quiere hui r de ellas y cae en ellas: apre-
surémonos , pues , á combatir el espiritismo antes 
qne se generalice y recorra el espacio que le s e -
para de los que le profesan hoy por una incom-
prensible credul idad- i lus t rada , y le podrían pro-
fesar mañana por una ya más razonable credu-
lidad-inocente ó ignorante . 

«Tal es el íin que nos proponemos con este 
Hbrito, p r imero de una serie que habremos de 
intercalar con la de los dogmáticos, morales y de 
amena lectura , para acudir con nuestra escasa 
influencia en favor del catolicismo á todas par les , 
y que nues t ra obra sea eminentemente popular y 
enciclopédica.» 

Hagamos una protesta. No vamos á emprender 
una cruzada cont ra el catolicismo, por más que 
no estemos conformes con que quiera aplicarse 
este n o m b r e á una nueva clase de escuela cono-
cida con el nombre de neo-católica. 

Creemos que una cosa es el catolicismo y otra 
el neo-catolicismo. 

De este u l t i m ó n o s p roponemos ser infatigables 
adversar ios . 

Haciendo, pues , esta salvedad, y prescindiendo 
de toda creencia religiosa, cumple á nues t ro pro-
pósito defender el espiritismo de los a taques que 
en nombre de la religión católica se hacen á n u e s -
tra doctr ina. 

Sabido es que para cierta clase de católicos to-
dos son he re jes , incluso los que como el e m i -
nente P A D H E .IACINTO aceptan qiw tres religiones 

son las que en realidad han dirigido los destinos 
h u m a n o s : la juda ica , la católica y la protestante. 
De estas , sólo dos t ienen un mismo punto de 
a r r anque . 

El cr is t ianismo. 
Nosotros, que somos espiri t istas, que profesa-

mos la moral cristiana, nos creemos con derecho 
á no ser tenidos por demoledores del cristianismo, 
que reverenciamos con el más profundo acata-
miento. 

Y porque le profesamos e.se respeto no q u e -
remos confundirle con el u l t ramontanismo m o -
derno ó neo-catolicismo, que se empeña en desna-
turalizar una religión santa y respetable , ponién-
dola de an temura l para que sirva de escudo y 
parapeto á la defensa de intereses mezquinos y 
m u n d a n o s . Si el cristianismo católico quiere 
apar tarse de su espíri tu generador , no seremos 
nosotros los culpables, sino los que creyéndose 
católicos sostienen para el catolicismo, como 
ellos le l laman, un porvenir de fuerza y no de 
gloria. 

Hijos como somos del siglo de la libertad , del 
libre examen , uo queremos para nuestra c reen-
cia ni la sombra de un esfuerzo violento. Aspira-
mos, s í , á la unidad de la fe poi- el trabajo ind i -
vidual, no á In unidad ficticia violenta impuesta 
y sancionada en una hoguera . 

No queremos que el pecador perezca, sino que 
se convierta y viva. 

Pero antes de ent rar de lleno en la refutación, 
habremos de apuntar algunas observaciones, 
echando una rápida ojeada á lo que como pro to-
tipo se nos quiere presentar por inmejorable. 

En toda institución entran tres e lementos : la 
idea que la p roduce , el tiempo que la desarrolla 
y la predicación que la establece. 

El catolicismo, ánles de pasar á ser tal, ó mejor 
d i cho , cuando era verdaderamente t a l , cuando 
se llamaba cr is t ianismo, cuando era la idea de 
los perseguidos, tenia la fuerza productora d é l a 
pureza de la fe. 

En el liempo en que se moría por imitar á 
C R I S T O , el clero católico buscaba á los pagano.s, 
los arengaba y exhor taba , moría ante ellos m o s -
trándoles la fuerza interna de aquella idea de que 
ellos mismos no veían el alcance y las consecuen-
cias. Idea puramente religiosa, daba á Dios lo que 
de Dios era y al César lo que era del César , sin 
sospechar que toda institución universal posee un 
poderoso elemento de asimilación, y que aquello 
que todos creen da á todo una forma conforme 
á lo que en sí e s , y que toda inslilucion que llega 
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á absorber la inteligencia de lodos los hombres es 
un molde en que se vacian todas las demás ; asi 
es que el catolicisnm, cuando aun lo era, ronqñó 
lodo dique y todo freno, disgregó la unidad g i -
gante del imperio romano, y Irajo con los bárbaros 
la nueva savia que habia de regenerar el mundo . 

Vinieron los bárbaros conducidos por la ley 
histórica, y entóneos aquella monstruosa unidad 
romana hizo lugar á la que podenms llamar i n -
mensa disgregación feudal, yol elemento romano 
reemplazando con la nueva savia germana al 
m u n d o , se separó en pequeños centros que á su 
vez llegaron hasla el aislamiento del individuo, en 
una sociedad en que la soberanía so media por 
los granos de la tierra poseída. 

Entonces aquella insti tución, que habia rolo la 
ciudad r o m a n a , fué poco á poco uniendo la d i -
versidad feudal, y nos dio con CAKI.O MAGNO el 
ejemplo pr imero de la unidad mode rna ; pero 
desde ese tiempo data el desnaluralizamiento del 
catolicismo, porque enlónces nació ol poder tem-
poral y fueron corlándose los lazos do la unidad 
•espiritual. 

Agregándose el papado además de una s u p r e -
macía que antes no exislia, una inslituoíon hu-
mana, desde el pr imer momento disputada, unió 
en nefando consorcio las leyes que unen el alma 
con el a lma , y las que sostienen el Estado con ol 
Estado. 

En aquellos siglos en que el n l t ramontanismo 
quiso obrar sobre masas ignorantes, inventó dog-
mas que asustaron las conciencias , reunió á la 
falsedad para sostener soñadas donaciones , y la 
Iglesia dejó de ser la Iglesia, aquella hermosa 
institución de fraternidad y de amor, y se croó 
una Iglesia sacerdotal para subyugar á la Iglesia 
laica, y el Pontilice se hizo rey y superior á los 
q u e , según t^lniSTO, fundaban con él y con los 
líeles difuntos la sacrosanta unidad de la Iglesia 
universal . 

Nació entonces la confesión auricular , el p u i -
gatorio, ¡el infierno! ¡las indulgencias! ¡las ex -
comuniones ! por causas temporales, y todos aque -
llos concilios que hicieron de la Cabeza de la 
Iglesia una autoridad inmóvi l , de la institución 
cristiana una inslitucíon temporal que ba venido 
á través del t iempo gastándose, porque el tiempo 
no pasa en balde. Se declararon dogmas cosas 
que sí salían falsas, como después han salido, 
bastaban para malar una institución q u e , si habia 
sido declarada por JESÚS inmor ta l , habia sido 
siendo lo que él la q u e r i a ; pero que cambiada su 
naluraleza y hecha h u m a n a , no (|uiso sor p ro -

gresiva y trasformablo á medida de los tiempos. 
Quiso prescindir del elemento que hace de la 
larva el gusano , del germen el h o m b r e , y se e n -
contró con que la parte inmortal de su doctrina, 
el dogma sacrosanto, huia de ella para trasfor-
marla, por la fatal necesidad do una continua ne-
gación, en una institución enana, raquítica, unida 
al poder de la fuerza como la hiedra al olmo, por-
que su apoyo es quien le da vida, y rompiéndose 
poco á poco su un idad , vino á quedar reducida 
como institución á una superstición, por más que 
continuara siendo aquella Iglesia de que en otro 
tiempo, cuando creia, salían márt i res , y q u e des-, 
pues engendró el a te ísmo, cuando dio al mundo 
el ejemplo de Papas nefandamente criminales, 
cuando fué el origen de toda cor rupc ión , cuando 
separándose del espíritu y la letra del Evangelio, 
se convirtió en una secta implacable en quo quien 
no tenia el valor de ser verdugo , tenia que tenor 
el de ser víctima. 

Entóneos, arrastrada por la pendiente á que 
voluntar iamente so había colocado, apareció la 
más monstruosa de las instituciones humanas , 
aquella q u e , negando todo derecho al h o m b r e á 
q u e á su pesar pensase en lo que habia perdido, 
en la fe, le quitaba pr imero de entre los vivos, 
para borrarle después de entre la lista do los 
bienaventurados ¡pon Ü.NA ETERNIDAD!... 

Esa institución, cegada por la fatalidad, después 
de habe r definido dogmas hizo santos, y después 
do hacer santos negó descaradamente todo p r o -
greso , supr imió el tiempo de la humanidad , h a -
ciendo como el niño que hacina arena sobre el 
cauce del arroyo y fuerce su curso, sin compren-
der que nada alcanza, porque por un camino ú 
otro el t iempo y la humanidad s iempre marchan 
en línea recta. 

Pero no achaquemos esto al catolicismo, sino 
al neo-catolicismo. 

La doctrina cristiana nos pinta m u y de otro 
modo al Dios de los tiempos modernos . Éste ama 
á la criatura y le da el t iempo eterno para llegar 
á ser feliz; pero sin dejar sin castigo ninguna de 
sus acciones malas, ni sin premio ninguna de las 
buenas . .4quel purgatorio sin lugar ni definición 
está ya colocado en la serie de los as t ros , donde 
la v ida , perfeccionándose , acerca más y más el 
h o m b r e á Dios. 

El hombre vive en un trabajo eterno que le 
aprovecha s iempre , y en vez de aspirar á la ociosa 
contemplación de la divina esencia , la admira y 
la contempla en sus obras , y la realiza en el bien 
que hace á las demás c i ia luras . 
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La vida h u m a n a , no bas tando al h o m b r e para 
progresar lo suficiente, esa vida es incesante y 
e te rna . 

Pues bien, cuando vemos que los hombres más 
eminen tes en saber y virtud sostienen es to ; cuan-
do vemos que los demás ins t in t ivamente se acer-
can más y m á s á estas c reenc ias , ¿no hemos de 
p r e g u n t a r n o s : El siglo x ix no es espir i t is ta? El 
esp i r i t i smo, ¿ n o es la realización má s perfecta 
del Evangelio que el catolicismo mismo? 

Esto t ra tamos de hacer ver . 
No es el espir i t ismo lo que aparen tan creer los 

autores de las diatr ivas que contra él se lanzan; 
po rque si fuera e s o , no le t emer í an , n o : es que 
saben que es una doctrina capaz de satisfacer á 
la razón h u m a n a , según el folleto que i m p u g n a -
m o s ; capaz de apoderarse por completo del p e n -
samiento de los h o m b r e s . 

El espir i t ismo es temible para los u l t r amonta -
nos , no po rque sea una fantasmagoría , sino por-
que es la única doct r ina que después de la c r i s -
tiana, y apoyándose en esta, ha dado explicación 
de los hechos repu tados como milagrosos ; es la 
única doctr ina que ha crecido en poco t iempo, 
hasta llegar á exci tar el celo de la previsión de los 
ob i spos ; que ba llegado á so rp render basta la ra-
zón de alguno de e l los ; u n a doct r ina que no ar -
ras t ra sólo á los i gno ran t e s , sino que so impone 
á los filósofos, nuevo filosofismo, una especio do 
timehunt gentes para los que escr iben folletos co-
mo el de que nos o c u p a m o s , y viven de dogmas 
q u e éste viene á des t ru i r por el tes t imonio de los 
mi smos in teresados en él, no porque viene á des-
t ru i r el inf ierno, en que en el fondo ellos no c reen , 
s ino po rque explicando el purga tor io , da vida á 
una creación que deja de ser explotable desdo ol 
m o m e n l o en q u e le convier te en una sabia ley 
del Creador . 

Coloca la expiación allí donde la falta se c o m e -
ta ; la cura por los mi smos med ios : levanta la 
excelencia del h o m b r e ; la redime una vez y otra 
de la falta comet ida ; pe rdona y premia .setenta y 
siete veces s ie te; lleva el pe rdón allá donde la 
ofensa lleva al infinito; no d ice , n o , como sus 
impugnadores , que la ofensa es á u n sér infinito, 
s ino que el pe rdón es inf ini to, porque es de u n 
sér inf in i tamente bueno y miser icord ioso , que 
perdona las deudas al que perdona á sus deudo-
res , y hace de lodo sér u n hijo pródigo con su dia 
de a r r epen t imien to . 

¿Cómo el hombre ha de progresa r teniendo de -
lante un sér a tento á su falla, para sumir le en u n 
e te rno pena r al ins tan te de comete r la? 

No , no es esto lo que Cristo di jo , ni hubiera 
l lamado á los paganos para tan poca cosa: para 
una creación tan incompleta , no valia la pena de 
acometer la : para n o dar á toda cr ia tura igual 
o t r a , el mismo des t ino , no merecia la pena de 
c rear la : para crear una inquisición después de 
la m u e r t e , no valia la pena de sub l imar el a m o r 
d iv ino . 

No : el espir i t ismo es v e r d a d , porque realiza el 
bien en má s ancha esfera que toda doctrina a n -
ter ior al esp i r i t i smo; es la fórmula del progreso, 
y no puede ser el h o m b r e el único sér de p r o -
greso l imitado en una creación que desde el i n s -
tante del fiat rueda y rodará en el espacio sin 
ocupar dos ins tantes el mismo lugar, en u n a c rea-
ción en que el dia pasado no vuelve j a m á s , en 
que lodo camina len tamente , poro camina , en que 
toda idea so hace camino , desde la inteligencia de 
u n h o m b r e has la la creencia de la h u m a n i d a d , 
en que un h o m b r e que murió solo en una cruz, 
es boy dia adorado por todos los demás . 

P e r o n e s vamos separando de nues t ro propósi to ; 
l lovamos escrito m u c h o , y aun no hemos e m p e -
zado la refutación de la in t roducc ión . Digamos 
acerca do ella a lgunas frases, y dejemos para el 
próximo n ú m e r o la refutación do los tres a r -
tículos. 

Salta á p r imera vista la contradicción en que 
incur ro el au to r del trabajo que impugnamos , 
que in t en tando sub l imar al clero católico lo in-
fiero la mayor de las ofensas. 

En n u e s t r o p o b r e ju ic io , e le lero católico sucesor 
del apos to lado , debe estar s iempre en lucha, 
s iempre en pelea, s iempre en predicación, porque 
no sólo á los doce pr imit ivos dijo JESÚS: vid y 
evangelizad á las naciones.i: 

El clero católico debe temer la paz y el reposo, 
debe ans ia r la l u c h a , debe busca r el mal y tener 
la seguridad de vencer le , no desconfiar de sí 
m i s m o ; que no otra cosa puede significar q u e una 
inconcebible desconfianza, l lamar dias de prueba 
para la religión y sus ministros aquel los en que se 
restablece al clero á su pr imit ivo minis ter io , d á n -
dole ocasiones de p roba r en la discusión la verdad 
de su doctr ina . 

¡Qué ofensa tan gratui ta s u p o n e r que puede 
ser vencida una religión que se apoya en la 
ve rdad ! 

¡Notable contradicción! Si os creéis en pose-
sión de la verdad revelada po r el m i smo Dios, 
¿como loméis la con t rovers ia? 

Sí sólo son varios ilusos los que se dedican 
á defender lo que calificáis de lamentable delirio. 
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¿cómo confesáis gue ha hecho prosélitos la doctrina 
hasta el punto de generalizarse entre gentes que pasan 
por ilustradas y ejercen influencia sobre los que de 
ellos dependen y les rodean? (V¡ 

Es que os duele salir del estado olímpico en que 
os hallabais colocados, para venir á probar vues-
tras rotundas y nunca probadas afirmaciones; es 
que la providencia ha consentido para bien de la 
humanidad, qife el reinado de la libertad sustituya 
al del oscuran t i smo; es qye ha llegado el mo-
mento de que probéis que sois los mejores , los 
más jus tos , ya que no queramos apelar al arma 
de probaros que no sois la mayoría los que cier-
tas ideas profesáis. 

Habéis proscrito la razón, y ésta se levanta 
erguida hoy contra vosotros para interrogaros; 
habéis dado á la fe todo , y ahora os duele que la 
fe se aplique á otra cosa que á lo que vosotros 
queráis que se c rea ; habéis querido, contra el 
supremo mandato de nuestro Dios, mezclar en 
sacrilego consorcio lo de Dios y lo del César, y 
cuando veis que vuestras a rmas se vuelven 
contra vosotros, queréis apelar al úllimo esfuerzo 
porque o s sentís vencidos. 

Razón tené is : « el influjo de las ideas no se con-
tiene por grande que sea ta vigilancia de tos gobiernos, 
y en los grandes centros de población el espiritismo 
ha hecho prosélitos.» 

No es sólo E L CniTEHio E S P I R I T I S T A el periódico 
que os saldrá al frente, sino que también habréis 
de luchar con otras varias revistas; y éste y todas 
os retan á que probéis vuestros gratuitos asertos 
contra nues t ra doctr ina, comprobada con el Evan-
gelio que profesáis. 

En mal hora venís á provocarnos; más os va -
liera habernos dejado en paz. 

Pero ya que queréis lucha, luchemos. 
Sea el público nuest ro juez; y vencidos ó ven-

cedores, s iempre nos quedará la gloria de haber 
cumplido con nues t ro deber; porque , tenedlo en-
tendido: nosotros CREEMOS en todo lo que defen-
demos con una fe grande pero razonada, tanto 
más intensa, cuanto mayor es la conformidad de 
lo creido con la posibilidad racional de su exis-
tencia. 

ALVERICO PERÓN. 

C O M U N I C A D O E S P I R I T I S T A . 

(1) La ú l t ima es tad í s t i ca da o/icialmeiife oclio mi l lones de 

esp ir i t i s tas en el m u n d o . 

Hemos recibido el siguiente comunicado, qub 
inser tamos con el mayor gusto. 

¿ Q U I É N SOY YO? 

Lector, hoy trabas conocimiento conmigo por 
pr imera vez: voy á vaciar ante tí el secreto de lo 
profundo de mi conciencia , voy á confesarme 
contigo; y ¿sabes por qué es esto? ¿cuál es la 
causa de esa confesión inesperada? Pues es el 
haber yo leido el folleto que con el título del Es-
piritismo ha publicado un encubierto presbítero 
á nombre de la Propaganda popular católica. 

Lector, yo era a teo, era más que materialista; 
profesaba creencias desconsoladoras, porque no 
creía en nada. Mi alma era una tabla rasa , una 
oscura cueva en que no penetraba la luz, un a n -
tro en que no cabía el b i en ; pero en el que sin 
embargo tampoco entraba el mal . 

Desesperado de no esperar nada , triste de no 
creer, sin seres á quienes amar , yo era profun-
damente desdichado, y para cura rme me puse á 
estudiar las religiones una por una , los cultos en 
todas sus inter ior idades; imparcial con todos, á 
lodos los hallé igualmente falsos. Sólo uno me 
cautivó el catolicismo, y empecé á profundi-
zarle con ardor . No me bastó creer; me fué pre-
ciso da rme cuenta de por qué cre ia , de por qué 
babian creido en él todos los genios que por él 
han pasado; quise profundizarlo todo, porque yo 
no podia creer á med ías , no comprendía que se 
se fuese sino már t i r ó ateo. 

LO QUE YO ERA. 

Antes , poco antes de haber leido ese folleto, yo 
era ferviente en mi creencia, desafiaba á todos los 
católicos á serlo más que yo con el Evangeho en 
la m a n o , estudiaba cada una de sus páginas como 
habría escuchado la palabra de la Divinidad si á 
mí se hubiese dignado bajar. 

Llenábame de admiración la epopeya del Cal-
vario, y mi alma se sentía anonadada ante tanta 
majestad, al par que admiraba la profunda pin-
tura del corazón humano que ofrecen Ips tipos 
de J U D A S , de P E D R O , de S A N T I A G O , de J U A N y de la 

Madre del Salvador; en una pa lab i -a ,de tantos 
y tantos y tan sublimes autores de aquel drama 
elocuente de la senciHa verdad. Pene t rando en los 
t iempos que siguieron á la muer t e del Salvador, 
contemplaba lleno de asombro la transformación 
de los apóstoles de ignorantes en hombres po-
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seidos de la más admirable sab idur ía ; me exta-
siaba ante los portentosos milagros, ante los ma-
ravillosos dones de lenguas y profecías; y sobre 
todo, cuando llegaba casi hasta la locura , era al 
leer la sencilla historia de tantos y tantos márt i -
res abrasados de fe, arrebatados de esperanza, 
pero sobre todo ejercitando eu toda su vida la vir-
tud altísima de la caridad. Penetrando en las re -
giones de la Edad media, mi alma se entristecía, 
porque parecía que á medida que el tiempo pa-
saba la divinidad se alejaba de su Iglesia, y su es-
píritu divino se iba borrando de tan divina insti-
tución. 

. \dmiraba el purga tor io ; pero deploraba el ín-
lieruo. A medida que el t iempo pasaba veía em-
pequeñecerse el dogma, cuando la ciencia agran-
daba la creación. Veia poco á poco amalgamarse 
el dogma con la d i sc iphna , el ansia de la Iglesia 
de dogmatizar, y á veces dudaba , con espanto sí, 
pero dudaba de si llegaría algún dia el dogma á 
ponerse en contradicción con el h e c h o , y si á 
fuerza de delinir la divina inspiración podria dar-
se el caso de decir la Iglesia lo contrario de lo que 
el Espíritu Santo le dictaba. 

Nueva duda turbaba la serena paz de mi c o n -
ciencia : nueva perturbación se introducía eu mi 
espí r i tu : nuevo desaliento me invadía; y ¿qué va 
á ser de mí, me decia"? 

Cuando por fortuna llegó á mis manos el folleto 
titulado El EspÍ7-itismo. 

Leido que hube el citado folleto, lo primero que 
se me ocurrió fué p regunta rme á mí mismo: ¿con 
que hay una cosa que se llama espiritismo? ¿una 
nueva magia? ¿ u n a resurrección de la hechice-
ría? ¿ u n a s mesas que hablan agitándose en el 
vacío? Veamos , me d i j e , qué es en suma esta 
nueva fantasmagoría. 

Entonces se me ocurrió lo siguiente : 
Pues que dicen que aquí hay espiri t ismo, debe 

de haber espi r i t i s tas ; voy á rogar á uno de esos 
señores que me revele en pocas palabras el se-
creto de esa magia negra ó blanca para ver en esta 
lucha quién tiene razón. 

En electo; busqué, y con tanto acierto busqué, 
que llegué á hallar quien me diese razón de una 
Sociedad Espiritista (|ue se reúne en Madrid. 
Acudí á ella, y luego que hube sido presentado al 
presidente (que uo tiene por cierto nada de mago;, 
le suphqué que me dejara asis t i rá una de sus se -
siones, y que luego por via de explicación me die-
se unos cuantos apuntes acerca del espir i t ismo, 
para yo á mis solas meditar sobre ello y juzgar 
en consecuencia. 

A poco rato comenzó la ses ión, y uo vi volar 
n ingún velador, sino á algunas personas muy for-
males , muy serias y muy respetables, que sen-
tándose al rededor de uua mesa escribian con una 
rapidez inusitada, y á la que es imposible coordi-
nar pensamiento a lguno , admirables conceptos 
y sanas máximas de la moral más rígida que pue-
da ser posible, y de que sólo el Evangelio nos da 
algunas muest ras . ^ 

Entonces ocurriósejne hacer á uno de aquellos 
señores una pregunta para que el espíri tu tuviera 
la bondad de contes tarme , y enredándose la con-
versación vino á resultar el siguiente diálogo: 

P. ¿Creen los espíri tus en u n Sér Supremo? 
R. Los espíritus no sólo creen en un Sér Su-

premo, sino que su venida á este mundo no tiene 
otro objeto que predicar la gloria y publicar sus 
beneficios. El Dios en cuyo seno viven los buenos 
espír i tus es autor de todo, menos do sí mismo, 
quo es anterior á todo. La creación es el fruto de 
su amor á las c r ia turas , á quienes el Criador ha 
dado el espacio y el tiempo •necesario para que se 
perfeccionen y le amen, como él es perfecto y los 
ama. 

P. ¿Qué es eso de la reincarnacion de las a l -
mas que se dice que los espíritus predican? 

R. A los católicos como tú oros, debemos con-
testarles de manera adecuada á sus creencias 
para que nos ent iendan. El espíritu del hombre 
en la vida no siempre camina siguiendo los s e n -
deros que la moral eterna le ha trazado, y esos 
actos contrarios á la moral engendran en su c o n -
ciencia un sufrimiento que le induce después 
de su muerto á desear nacer de nuevo en otro 
cue rpo , para remediar el mal que á otros haya 
podido causar y expiar con ini sufrimiento igual 
al de aquellos á quienes ofendió, la mala acción 
que en otra vida engendró el dolor que le da ol 
haberlo hecho. La reincarnacion no es pues más 
quo el purgatorio, que el catolicismo enseña que 
e.xiste; pero sin darse cuenta de lo que os , ni 
cómo se expía en él l acu lpaen una vida cometida. 

P. Dada la reincarnacion para la expiación, 
¿por qué el espíritu no recuerda la culpa cometida? 

R. Porque si el espíri tu recordase siempre la 
culpa esa idea amenguar ía su .sufrimiento, y la 
prueba á que le somete la divinidad seria menor; 

•porque es preciso que el sér no vea la justicia con 
que es castigado, para que se resigne á la voluntad 
divina aun sin conocerla. 

P. ¿V no puede haber alguna acción de tal 
naturaleza que no baste la eternidad para ex-
piaría? 
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R. Veo á dónde va á parar tu p regunta : el 
hombre puede cometer acciones malas, muy ma-
las; pero malas relativamente á él, no al ser á que 
se dirigen. Antiguamente habia acciones , que 
siendo en sí igualmente malas, eran diversamente 
castigadas por una falsa idea; ánies se decia: el 
que mata á un rey es más culpable que el que 
mata á un pordiosero; hoy sin embargo se dice, 
s ino lo contrario, algo menos que e so , porque la 
culpa no se mide ya por el ofendido, sino por el 
ofensor. Hoy se juzga mejor, y se dice: el que 
mata á un rey tiene eu su intención algo que para 
él es bien que atenúe la intención, al paso que el 
que mata al pordiosero sólo piensa el hacer mal 
porque es m a l , y sin pensar que aquella muer te 
pueda producir bien alguno. Antes se decia: la 
ofensa á un ser infinito es infinita; eso es falso: 
la ofensa á u n ser infinito , dado caso que pudie-
ra existir tal ofensa, porque nadie ofende á Dios 
por ofenderle á é l , no puede ser sentida por él 
infinitamente ; la ofensa se mide por la intención 
del ofensor; y aunque se midiese por el ofendido, 
Dios que es infinitamente misericordioso le pe r -
donar ía , porque cuanto mayor es la ofensa, tanto 
mayor resulta en perdonar el ser ofendido. Se-
gún dijo Jesucristo en la (]ruz al decir Perilúnalos 
(es decir, á los deicidas) á los que sabian por las 
profecías que habia de crucificarse á Dios, po rque 
no sabian lo que se hacían. 

P. ¿ Pero no hay en modo alguno pena eterna? 
¿Es una farsa el infierno? 

R. Te explicaré esta aparente contradicción: 
no es farsa la eternidad de la pena; pero no existe. 

El espí r i tu , cuando sufre inca rnado , sabe q u e 
sus sufrimientos tienen un término, que es el de 
su v ida; pero cuando el espíritu sufre , como tal 
espíritu no ve el medio de que su pena termine, 
porque sabe que la vida del espíritu es e terna. 
Sin embargo, llega un dia en que el espíritu deja 
de creer en la eternidad de la pena, y es aquel en 
que se le permite incarnarse para expiar, y en-
lónces ve que su pena tiene fin. Por lo demás, es 
imposible que un ser no realice su esencia ; y 
como la del ser es buena forzosamente, la realiza 
más pronto ó más tarde. 

P. ¿En qué consiste la desigualdad de los es-
píri tus? 

R. La misma desigualdad de los hombres te 
da la respuesta. Esos hombres que hoy contem-
plas tan desiguales en moral idad, en inteligencia, 
serán lo mismo después que antes de muer tos , y 
eso te explica como mientras esos espíri tus no 
adelanten estarán siendo como son hoy d í a , y 

mientras estén libres se complacerán en lo mismo 
en que se complacen en la (ierra. 

P. Dada la existencia de espíritus malos, ¿cómo 
librarnos de sus asechanzas? 

R. Extraño que tú, que debes creer en la exis-
tencia del demonio, hagas semejante pregunta, 
pues que los espíritus malos son los demonios, 
sólo que vienen cada uno por cuenta propia, ha-
cen el mal por ignorancia, sin fin ulterior, y si 
hacen sufrir es porque ellos sufren y gozan con 
ver á otros sufrir; pero llega un dia en que desean 
salir de ese estado, se íncarnan, adelantan, varían 
de modo de vivir y llegan á ser buenos. 

P. ¿Cómo permite Dios la comunicación con 
los malos espír i tus? 

R. Tú que crees en la eterna tentación no de-
bes preguntar eso al espir i t ismo, sino al catoli-
cismo. 

P, ¿Por qué permite Dios que los espíri tus li-
geros nos engañen y hagan cosas contrarias á la 
moral? 

R. Porque cada uno obra según es, y esa clase 
de espíri tus debieron ser los que tentaron á SAN-
ANTONIO ADAD. 

P. Dirae: ¿cómo os que los espíri lus negáis el 
cielo como el premio de los bienaventurados? 

R. Nosotros no negamos el cielo; lo que sí ne-
gamos es que ese cielo sea tal como le pintan los 
que creen que así le pintó JESÚS . La mansión de 
los bienaventurados es el espacio, el que veis y el 
que no ve i s ; los espiri tus que gozan ya de Dios 
no son perfectos, porque sólo él puede ser lo; así 
que adelantan s iempre, y s iempre merecen y me-
recen enseñando á los hombros el camino que 
ellos han recorr ido, alentándolos on sus penas; en 
una palabra, haciendo ol papel de vuestros ángeles. 

P. ¿Los espíri tus negáis el pecado original, 
negáis la unidad de la especie h u m a n a ? 

R. Nada de eso. Nosotros damos las explica-
ciones acerca de eso que nos parecen las más ver-
d a d e r a s ; pero como no somos infalibles, podemos 
engañarnos : así ((ue si nos mostráis una verdad 
más verosímil que la nues t r a , nos sometemos. 
Nosotros no hacemos para vosotros dogmas, más 
que una cosa, la comunicación de vivos y muer-
tos , cosa que os exigimos que creáis , no porque 
os lo digamos, sino porque lo demostramos con el 
hecho mismo de la comunicación , no negada ni 
aun por la misma Escri tura divina, como debes 
saber, pues no ignoras la evocación de Saúl y 
Samuel . 

P. ¿Por qué hoy permite Dios la comunica-
ción y lio la ha permilido antes? 
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R. Dios s iempre la ha permi t ido , y nosotros 
hemos venido .siempre : sólo que vosotros, no en-
tendiéndonos, habéis atr ibuido á falsas causas 
muchos de los fenómenos que nosotros produci-
mos; y si alguno llegaba á comprenderlo era per-
seguido, porque los legisladores antiguos sospe-
chando la existencia de la comunicación la pro-
hibieron por ser expuesta á peligros inmensos en 
una época de ignorancia, y por consiguiente de 
credulidad, y en que el aislamiento entre los hom-
bres hacia el mal más irremediable; hoy que el 
modo de ser de la sociedad ha variado, hemos 
sido comprendidos allí donde existe el pueblo más 
adelantado de la t ierra, para de allí ir propagando 
la doctrina á todos los demás.» 

No juzgué debía insistir m á s , porque lo dicho 
rae daba materia suficiente para reflexionar y 
para ver en mí fuero interno de aquilatar las su-
cintas explicaciones de los espír i tus , tan confor-
mes por otra parte con el estado de mi espíritu 
antes de oírlo. 

Á LOS AUTORES D E L FOLLETO E L ESPIRITISMO. 

Hoy que he reflexionado, no vacilo en decir que 
soy espiritista en el buen sentido de la palabra; 
que no creo que el dogma sufra nada, antes creo 
que por el espiri t ismo puede regenerar.se la Igle-
sia, definiendo los únicos puntos oscuros y que 
se prestan á la in terpre tac ión, y aun á la risa de 
la incredulidad. Creo que el espirit ismo cabe en 
todas las religiones, pero sobre todo dentro del 
dogma crist iano, más próximo de lo que muchos 
creen á sufrir una radical trasformacion. 

No creo que conviene á la Iglesia católica se-
guir y persist ir en el sistema de las negaciones 
absolutas , que á nada conducen, sino en el de la 
admisión prudente de doctrinas nuevas , á reserva 
de juzgar después de estudiado el asunto , no con 
el ciego apasionamiento de los jueces de COLON y 
G A L I L E O , sino con el severo juicio de los que pu-
diendo oír la voz que les d ice , (como Napoleón á 
sus soldados, cuando les decía : «Cuarenta siglos 
os contemplan desde esas p i rámides ) ;» el mundo 
no es ya adolescente, sino emancipado y viril, y el 
mundo entero espera vuesti-o juicio; no os expon-
gáis á oir un nuevo E pur si muove. 

EL SE.VTIDO COMÚN. 

EVOCftCIONES PARTICULARES. 

COIVIUNICACION ESPONTÁNEA. 

EL PROGRESO DE LA HUMANIDAD. 

Hubo un tiempo pr imi t ivo, anter ior á todo 
t iempo, en que no existía más que aquello que 
era de esencia e te rna : aquello que no tenia causa 
para uo ser ; aquello que no teniendo sucesión ni 
principio ni habiendo de tener fin, no pudiendo 
tener progreso, por necesidad habia de ser antes 
que todo aquello que entre sus accidentes tiene 
la causalidad. 

En aquel entonces empezó á manifestarse un 
sér pu ramen te receptivo, llamado espacio. 

Ese espacio empezó-á de te rminarse ; pero la 
oscuridad más profunda reinaba aún sobre la su-
perficie de todo lo posible. 

De pronto acá y allá, y guardando forma de su-
cesión, empezaron á formarse concreciones que , 
por lo mismo que eran concretas , eran ya l u -
minosas ; pero con esa vaga luz que presta á lo 
informe el tenue crepúsculo de una noche de 
Agosto. 

A medida que más densas eran las masas que 
en el espacio se sucedían, más densa era también 
la luz que despedían y más determinada su for-
ma . Entonces , por un fenómeno natura l , empezó 
á manifestarse la serie de los e lementos, que c o -
mo en mayor cantidad y en el principio de su 
movimiento, obraban con mayor intensidad. 

Empezaron las masas de nebulosas á manifes-
tarse según el elemento que en ellas p redomi -
naba. Fueron los más inmensos focos de luz que , 
como más tenues , tomaron un movimiento cir-
cular y rapidísimo sobre sí mi smas , aumentando 
así cada vez más la luz á medida que se aumen-
taba la rapidez del movimiento. 

Compuestos todos los focos de semejantes ele-
m e n t o s , atraíanse sin cesar ; pero su masa las 
hacía á la vez repelerse , resultando de esto di-
versos movimientos en aquellos inmensos cuer-
pos ; pero todos guardando órbitas alrededor de 
los centrales focos. 

Formó cada nebulosa millares de sistemas de 
planetas con sus focos centra les , y todos de con-
cierto caminaban , guardando figuras regulares 
en el espacio. 

Cada p lane ta , al gi rar , desprendía de sí gases, 
que por desprenderse de los planetas no dejaban 
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de tener la propiedad de girar en su derredor, y 
así se formaron las atmósferas. 

Hubo un magnifico momento en la creación 
en que sin duda por haberle infundido la causa 
creadora algo de su aliento e t e r n o , la materia 
se concretó y se redujo, y resultaron los gé r -
menes. 

Esos gérmenes produjeron, y entonces aquellos 
inmensos cuerpos , compuestos de un confuso 
conjunto de aguas y gases , de sólidos y cuerpos 
medios, se concretaron todos á lugares comunes 
á sus semejantes, y la t ierra se separó de las 
aguas y formó los cont inentes . 

En tanto el mundo á que nos concretaremos 
(sin decir por esto que no sucediera lo mismo en 
los demás) seguía rodando, y los gérmenes p r o -
duciendo, y el mismo movimiento veloz del pla-
neta hacia q u e , esparciéndose los gérmenes, la 
tierra so cubriese de lozana verdura , y creciesen 
plantas diversas y pintadas flores y sazonados 
frutos. 

Hubo un momento en que un fruto se movió y 
luego otro y luego otros, y la tierra se pobló de 
otra clase de seres q u e , al imentándose por as i -
milación de partes con los frutos de la t ierra, 
fueron aumentándose y propagándose, y los aní-
males sintieron y sintieron que sentían, y sintien-
do inclinación hacia sus hijos, los al imentaron. 

Después hubo otro animal que , no sólo sentía, 
sino que concebía que sintiesen los demás : ese 
hombre estaba solo en un momen to , y viendo 
que el viento fuerte esparcía las semillas y que 
esas semillas nacían allí donde el viento las habia 
puesto en la t ie r ra , ayudó á la obra de la na tura-
leza, pensando que si alguna vez el viento faltaba 
le fallaría su subsistencia. 

Después el hombre deseó un partícipe de su 
li'abajo, y el pr imer par fué. 

Y fué dividido en dos seres, que eran distintos 
en el cuerpo, y que por un don que el hombre 
descubrió en sí, superior á todos los otros por el 
que á los sonidos irregulares ó inarmoníosos de 
la naluraleza sustituía un armonioso son que ha-
cia comprender sus conceptos, so manifestaba á 
senlimionlos diversos, y ol él y ol ella nacieron. 

Cuando él arrebatado é imprudente quería en-
tregar toda la simiente que á su alcance tenia y 
sombrar para recoger más, olla lo hacía observar 
amorosamente , quo sí por una casualidad el ger-
men se detenia en su nacimiento, no sólo perde-
ría la cosecha, sino el al imento. 

Una nueva ocupación nació para esos seres: sus 
inocentes caricias babian dado vida á otro ser. 

Eran padres. 
Y entonces aquello que para ellos no les habia 

ocurrido, les ocurrió para proteger á ese ser ino-
cente. 

Le tejiei'on vestidos y le forniüron una choza, 
y cuando fué mayor le formaron inocentes e n -
trelonímientos con los elementos que la n a t u r a -
leza les deparaba. 

Un dia esos seres se recogieron en s í , y pensa-
ron : vieron su ventura , h compararon con su 
trabajo, y entonces pensaron que habia alguien 
que habia sembrado antes que ellos pensasen en 
sembrar , y se prosternaron silenciosos adorando 
al Creador. 

Poro la humanidad no puedo estar ociosa: el 
trabajo hecho reclama olro nuevo trabajo, y lo 
conocido pide nuevo desconocido que descubrir : 
asi los hombres adelantaron en el cul to , y no sa-
tisfaciéndoles el reconocer un ser superior sin 
personalidad, le personificaron en los asiros, en 
las fuerzas de la naturaleza, más tarde en lo e x -
traordinario, y siempre la noción ora la misma, 
s iempre era Dios aquello que tenia algo do dos-
conocido. 

Pasaron los t iempos, y la humanidad se pro-
pagó: el hogar so convirtió en hogares, y los hom-
bres se sometieron al más viejo con obediencia 
ciega. 

Pero hubo u n momento en que un h o m b r e 
pensó en que si los hombres obedecían al más 
viejo, mejor obedccerian al más fuerte, y se apro-
vechó de esa tendencia instintiva del hombre á 
obedecer inst ínt iyamente al que se le impone, sin 
rellexionar en el derecho del que manda . 

Más larde los hombres , estrechos en los límites 
de su primera patria oniígraron, y al llegar á su 
desl ino, los compañeros de viaje, si se sometie-
ron á un jefe, fué quedando sus iguales ó.fun-
dando nuevos reinos para cada uno. Más tarde 
vino la rellexion do aquel acto do irreflexiva obe-
diencia, y con ella la reacción, y enlónces nacie-
ron las puras democracias griegas. 

Concrotándonos á Grecia, allí al hombi'o pa iv-
ció poco adorar la naturaleza sin personificarla, 
y entonces empozaron á hacerse ensayos do imá-
genos groseras, y á las ([uo ya traían dol Asia aña-
dieron nuevas formas y nacieron las a r tes . 

Hombres pensadores empozaron á iiivesligar 
el pasado, y nació la lílosofía. 

Quisieron leer ese pasado en la na lura leza . v 
de ahí la física. 

Estudiaron el número , y nacieron las matemá-
ticas. 
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Y así de las demás ciencias. 
Después, así como el pr imer paso del hombre 

es descubrir , y el segundo renexionar lo descu-
bierto, lodo se perfeccionó, y por hn se pasó al 
tercer paso, que es sacar de lo conocido algo 
nuevo desconocido de que sacar nuevos descu-
hrimienlos. 

El Estado y el Gobierno en tanto iban perfec-
cionándose, el culto idealizándose, las leyes com-
pletándose, y la humanidad con esto progresaba. 

De ensayo en ensayo, de er ror en er ror , el 
hombre fué así perfeccionando sus conocimientos 
y agregándoles oíros nuevos. 

El centro del mundo pasó de Grecia á Roma, y 
allí, un pueblo que blasonaba de libre, fué ava-
sallando uno á uno á su yugo de hierro á todos 
los demás. Y en esos largos siglos de despotismo 
fué el hombre aquilatando el valor de la libertad. 

Llegó un día en que cuando los pueblos salva-
jes se echaron sobre el monstruoso pueblo ro -
mano, una nueva era nació para la humanidad . 

Establecidos esos pueblos en comarcas diver-
sas, fueron bajo la saludable iníluencia del ele-
mento romano que habia muer to , dando á los 
nuevos códigos, planteando nuevos sistemas de 
gobierno, y , en una pa labra , el cataclismo que 
echó por el suelo el poder romano, lejos de ser 
una desgracia, fué un progreso para la h u m a -
nidad. 

Llega un momento en que esos pueblos gigan-
tes que han dominado duran te siglos no tienen 
ya nada que dar de sí más que corrupción y tira-
nía. Entonces pueblos nuevos, robustos y jóve-
nes, vienen á echar por tierra su poder , y á fun-
dar sobre sus escombros, con los elementos que 
los anteriores habían recogido á mucha costa, 
nuevos imperios que á la sabiduría de los pasa -
dos añaden su propia lozanía, y á la brillante de-
crepitud sust i tuyen una sabía juven tud . 

Así mueren unos imperios para que nazcan 
oíros. 

Uua cul tura parece muerta para que la activi-
dad humana descubra nuevos rumbos , y después 
al fin de la carrera, los esfuerzos de los presentes 
vienen á coronarse con la experiencia de los pa-
sados. 

En absoluto, el hijo sabe s iempre más que el 
padre , porque reúne á su experiencia propia la 
que éste le legó. Los presentes saben más que los 
pasados, los venideros sabrán más que los pre-
sen tes : eslu época que ya no sueña con cata-
clismos, caerá quizá con el t iempo bajo ese su -
dario temporal que reviste lo .sabido para encon-

trar algo más que saber. El mal, cantidad nega-
tiva y de relación inlinita en el principio en que 
el bien era nulo, va disminuyendo en relación 
con el bien que aumen ta ; el mal que se va des-
terrando de los códigos irá huyendo de las cos-
tumbres . A las salvajes penas de nuestros an te -
pasados vamos susti tuyendo .saludables correc-
ciones; á lo absurdo de la condenación j de la 
pena inmoral expiatoria puramente , vamos sus-
t i tuyendo la sabia reparación y la enmienda sub-^ 
siguiente. 

Los códigos que antes castigaban para conde-
nar, hoy castigan para corregir. 

El fin de la sociedad que antes era purgarse 
del malo, es hoy hacerle bueno. 

A medida que desaparezca la inquínia recíproca 
entre la sociedad y el malvado, irá disminuyendo 
el número de esos seres desgraciados. 

Apenas hay u n cr imen que no reconozca por 
causa próxima ó remola un buen deseo ; lodo eslá 
en la ignorancia de que el mal no produce el 
bien sino en las benéficas manos de la omnis-
ciente Providencia. 

La ignorancia, que es lo que en realidad cons-
tituye el mal, irá desapareciendo de la tierra, no 
cou absurdas legislaciones de enseñanza obliga-
toria, sino con la libre y espontánea voluntad de 
los mismos ignorantes. 

El progreso no se realiza á la vez en todas par-
tes. De eso nacen los grandes desniveles que ha-
cen aparecer á nuestra época inferior á otras. Lo 
malo de las sociedades uo es s u y o , sino funesto 
legado de sus abuelos. 

Cuando la igualdad que hoy está en los códigos 
políticos sea un hecho en las cos tumbres ; cuando 
se convenzan todos de que sólo el saber conduce 
á la felicidad, que sólo el que es digno posee los 
bienes y preeminencias , todos desearán saber y 
ser dignos. Todos q u e r r á n aprender . 

La ignorancia es el verdadero espíri tu del mal; 
la humanidad progresa, pero piogresa l en tamen-
te ; los saltos de progreso no son sino atrevidas 
maniobras que aparecen y no son. 

Todos han de progresar ; pero absolutamente 
todos. 

Es en vano quere r dar u n paso si todos no lo -
pueden dar á la vez. El sér h u m a n o es infinito, 
su capacidad infinita, su fuerte por consiguiente, 
su progreso. 

Las sociedades son las que progresan infinita-
mente . 

Los hombres , aunque progresan también infi-
u í l ameu le , no progresan s iempre en el uiismo 
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lugar; por eso el progreso, siendo infinito, es á la 
vez limitado en cada porción del universo. 

I'̂ l trabajo es el único ideal de la humanidad. 
El trabajo es la mejor forma de hacer la cari-
d'Hl á los pobres. Dios ha podido dárnoslo todo; 
pero ha querido dárnoslo con el precio más alto 
•lue sea posible: por eso nos ha hecho que lo ga-
nemos. Todos los hombres hacen dar un paso á la 
humanidad: no sólo los que escriben y hablan 
públicamente contr ibuyen, sino muchos otros que 
vierten á veces sin sospecharlo en el seno de la 
conversación especies que más larde fructifican. 
¿Quién osará decirse pr imer autor de un pensa-
miento? 

La humanidad ha progresado, por eso p r o -
gresará. Toda época ha sido mejor que las an te-
riores. Sigamos, pues , caminando: ninguno es 
insignificante en la vida: todos contr ibuyen, á la 
vez que á su fin particular , al fin general. 

¿Cuál es el ayer de la humanidad? 
Oscura nebulosa , que vogaba al acaso poj- el 

insondable abismo del caos, que carecía hasta de 
luz con que a lumbrar su oscuridad, nacida acaso 
de un pensamiento intenso del Sér absoluto, en-
traba en el espacio para ir adq^uiriendo sér, u t ó -
pico sueño quizá hasta para ol sér que carece de 
liniilacion, ¿cuál es tu destino? 

¡Ah! tu destino no puede menos de ser b r i -
l lante: lu luz, que ba ido aumentando en ol t iem-
po con regulada rapidez, llegará uu dia en que 
cubrirá el universo. Compuesta de infinitos seres 
de inlinilü progreso, formarás una cadena lumi-
nosa do pensamiemtos del sér de la eternidad. 
Destinada entonces para cantar tu dicha á los pies 
de su trono, á reflejar como uu luciente espejo la 
niajestad de su sér. El porvenir es luyo. 

¡Marcha! ¡marcha! pero con mesurado paso. 
Cuénta los tuyos por sus alabanzas; millones de 
nifinilos seres mis hermanos , venid á participar 
do la dicha que me abrasa . 

Nada ayer, como yo, sed ángeles mañana, mar -
chad hacia el Supremo Sér del Incomparable Sér; 
pero no con la egoísta marcha del quo camina á 
su dicha. Sois sociables, sois he rmanos de otros 
seres ; pensad que si la dicha se os presenta hoy 
como un goce incomparl ido, que si concebís á 
Dios feliz porque eslá solo os creó para ser unidos 
con vuestros hermanos , amados de ellos, y an ián-
dolo.s pudieseis formar para él una dicha supe-
rior á las nebulosas do donde nacisteis. Venid á 
contarle vuestras penas y vuestras dichas. Venid 
á aumentar la suya, que sólo amando más se es 
más feliz. 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA.. 

COMUNICACIONES OBTENIDAS EN LA SESIÓN DEL 12 DE 

MAVO DE 1869. 

Médium M. P. y B. 

Demostración y correspondencia de las jerarquías 
angélicas con el espiritismo. 

La concepción del libro Sanio no puede ser más 
elevada ni su solución más verdadera , pues que 
todo él es expresión de la verdad mi sma , m a n i -
festándose al hombre como tal verdad. Mal inter-
pretado en los antiguos tiempos, a u n no bien en-
tendido on los modernos , ese sacrosanto altar de 
la palabra divina, ese magnífico oráculo ha sido 
invocado para sancionar el error . El libro Santo 
que presenta en lo alto, en lo sumo, allá eu lo más 
alto de la al tura al Espíritu divino triplemente 
manifestado y rodeado do encendidos soraíínos, 
abrasados ó irradiantes por el amor divino que 
los inunda de querubes y arcángeles y de mil lo-
nes de legiones de bien hechores, nuncios de d i -
cha, perfectos en estado, aunque respect ivamente 
inferiores los unos á los otros en pureza de sér., 
no son lodos más que atrevidas imágenes de esos 
millones de seres que realizan su vida en oslados 
infinitos infinitamente graduados. Ese espíritu 
Supremo, trino y uno, es una magnifica expre-
sión del Dios tal como el espiritismo le concibe y 
los espíritus le inueslran, Sér primitivo y pr imor-
dial fundamento y razón en el que se encerraba 
todo ose germen, como en la almendra ol árbol y 
en el capullo la larva y el gusano. 

Ese Dios que encerraba la maleria como de sí 
mismo nacida y en él manifestada en su inlinilü 
pensamiento, y do osa materia y de ose espirilu 
realizado un unÍNorso de eterna durac ión . Esos 
serafines no son sino los espíri tus (|uo, llegados 
al más alto grado de pureza de espíritu, realizan 
su sér en fe contemplación de las verdades e t e r -
nas , y emplean su poiisamíonlo en descifrar ol 
universo y contemplar sus leyes. Esos (¡uorubi-
nes uo son sino las legiones de espír i tus (¡ue, bas-
tante puros en la voluntad, no tienen aún a q u e -
lla inteligencia supremamente desasorrollada y 
en estado de loor como en abierto Ubvo la obra 
de la naturaleza. 
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Los arcángeles, ángeles, espiritus puros b i en -
aventurados, criaturas incarnadas , no son más 
que eslabones de esa inmensa cadena que, par-
tiendo de Dios, enlaza las verdades necesarias con 
lasaccidentales verdades de la vida, constituyendo 
las primeras la inmutabilidad de la eternidad, y las 
otras la no menos admirable sucesión de inlinilos 
instantes que se llaman tiempo, no siendo ambas 
sino una sola realización de Dios individual, en 
cada instante de su ser, en cada una de sus c r ia -
turas racionales. 

TEHTLLIA.VO. 

¿Por qué rae ponéis frente á frente de esa Trini-
dad que mis ojos miopes no vieron y mi menguada 
razón negó? Si creéis que el progreso del tiempo 
ba hecho de mí un semi-Dios, os engañáis : no 
soy seralin ni aun querub ín : no soy más que un 
simple espíritu puco. Como tal, no poseo las ver-
dades e te rnas ; puedo si pensar en ellas, pensar 
en esas verdades que enloquecen á los huinanos, 
y que seguramente hacen sonreír á los espírilus 
bastante elevados que rodean el trono del Alt í -
simo, 

¿Será cierta la Trinidad? ¿Será verdad que el 
Ser Supremo es uno en esencia y t r ino en perso-
na? Será personal. El espíritu divino ha de ser 
como son lodos los espíritus en la creación, ó ha 
<le ser una síntesis de todos, ¿Cabe la trinidad en 
todos los espíritus? Yo creo que sí. Yo creo que 
cada sor os una trinidad imperfecta, sólo que la 
grande es de una manera perfecta, y por con-
síguienle, díferenlc de todas las demás . El u n i -
verso y Dios han sido una unidad en el principio; 
indudablemente fueron la forma do la unidad: si 
eran una un idad , ciertamente que en ella no se 
confundían los dos e lementos , y necesariamente 
tendría el peri-espíri tu, aunque de otra manera 
que es en los demás encarnados ó sin encarnar . 
Después de la Trinidad vienen los coros angélicos, 
que por lo que yo veo deben consti tuir una d i s -
tinción fundada en los progresos mismos de las 
facultades del alma, ¿Quién dice que los espíri lus 
serafines no serán los que piensen sólo? ¿quién 
que los querubines no serán perfectos én vo lun -
tad y limitados en lo demás? ¿Quién (|ue los de-
más no tendrán un recuerdo más perfecto y m e -
nos inventiva ó menos voluntad? De todos modos, 
la jerarquía debe ser una traducción ínliel de la 
escala espiritista descrita por Allan Kardec, Yo 
creo que eso debe ser así, ó que no puede ser ile 
otro m o d o ; sobre ello pienso, justo castigo do ha-

ber dudado sin pruebas acerca de ella, tener ahora 
la prueba y estar débil en el juicio. 

ABELARDO. 

Razón de ser del dogmatismo en la serie de los tiem-
pos, y por qué en los presentes es imposible. 

El dogmatismo no es más que un vicio de la 
verdad como presentada por el hombre , no como 
absoluta verdad que se realiza en el tiempo sien-
do verdad siempre, y siempre pareciendo incom-
pleta después de conocida. 

El dogmatismo es el defecto por el que el hom-
bre al creer poseer la verdad quiere imponerla, 
sin comprender que el hombre puede adorar el 
error con el mismo amor que la verdad, porque 
á cada uno de los hombres no le parece que es 
más que lo quo ól como tal ser concibe. 

Ha existido en otros tiempos, porque entonces 
la verdad estaba vinculada en una escuela, y la 
unidad era la única ley posible. Hoy, en que el in-
dividuo participa en la un idad , ho es posible el 
dogmatismo, porque nada es nada para lodos sin 
serlo para cada uno. Hoy los hombres desean la 
verdad por la verdad nn'sma; por eso no quieren 
estancarse en una verdad, para buscar más ver-
dad y mayor perfección en otro terreno y en otro 
grado de la ciencia. 

TERTULIANO. 

El dogmatismo os defecto de adelanto en el 
modo de saber la verdad; sí el que llega á ella, 
no es bastante adelantado para comprender que 
los quo yerran pueden hacerlo de buena fe, se 
hace dogmático y quiere imponer su verdad á los 
quo no pueden comprenderla . Entonces apela á 
la fe para ¡uqjoner la verdad á la insuficiencia de 
la razón; los tiempos pasados fueron dogmáticos, 
porque no sabian saber; los modernos no lo son, 
porque si no saben, saben al menos saber. 

El espiritismo en su desarrollo y en su fórmula 
social. 

¿Será el espiritismo siempre lo que es boy? No. 
Porque ó tiene que mori r como tantos otros he-
chos h u m a n o s , como tantas otras verdades que 
soV)re el mundo han aparecido, ó ha de llegar á 
ser la absoluta verdad de la humanidad y abrazar 
todas las esferas de la vida. El espiri t ismo, pues, 
si no muere , ha de llegar á desarrollar una fór-
mula social. El espiritismo es la sanción del i n -
dividuo, es su explicación c ie r ta ; su deniostra-
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cion es la explicación d e l por qué lodo sér creado 
no puede perder nada de lo adquirido en el tiem-
po; y tiene que aspirar á adquirir más el espiri-
tismo, pues ha de tender á separar al individuo 
en la parle de sér, fundiéndole en una unidad su-
perior social; tiene que tender á hacer uu mundo 
de hermanos tolerantes entre si, individuos divi-
nidades, un mundo en que la gradación sea la 
única posible, la única que debe ser; por eso e s -
peramos que e l espiritismo lleve al hombre al es-
tado perfecto, al progreso mismo. 

TERTULIANO. 

La fórmula del espiritismo es el reinado del 
Paráclito ó espirilu divino, el reinado de la reve-
lación directa de Dios á cada sér para reíilizar el 
progreso de t o d o s . 

ABELARDO. 

Permitidme, queridos, no en t ra r en las dos p r i -
meras preguntas ; no soy filósofo de los que mi -
ran arriba: fui un hombre de los que miran abajo; 
quizá porque en mi última peregrinación por la 
tierra no levanté la viala á la región divina, vine 
á morir desesperado sin motivo y sin razón, que 
es quizá lo que más puede descorazonar á un es-
píritu. 

El espiritismo es una verdad; indudablemente 
toda verdad en el suelo terrestre tiene que sem-
brarse para germinar después. Toda verdad u n i -
versal tiene que abarcar todas las fases de la ver-
dad. Todas las verdades filosóficas t i e n e n nece-
sariamente que abrazar el modo en la vida; la 
vida, según el cr is t ianismo, la hemos visto; la 
vida, según el espiritismo, se ha de ver. El espi-
ritismo es una verdad social, ó no es una verdad 
universal ; luego ha de tener en sí una fórmula 
para que la sociedad realice su fin espiritista como 
la realice el hombre . El espiritismo es u n lazo de 
sér con el sér, tanto vivo con vivo, como v í T o con 
muer to ; luego la vida del espiritismo socíalmente 
considerada será la más perfecta, porque pondrá 
entre el hombre y el hombre el único freno p o -
sible, de una parle el amor de un sér superior 
hacia su he rmano atrasado, de otra el respeto 
profundo de u n hombre que se ve inferior por su 
culpa hacía un sér que se ve superior por su mere -
cimiento. El estado perfecto será , pues, aquel en 
que el espiritismo realice en la vida toda la ley 
de espíritu quo concibe en la muer te , 

J . J , ROUSSEAU. 

LA VIDA E T E R N A . . 

COMUNICACIÓN DEL ESPÍRITU PROTECTOR. 

No esperéis os describa un paraí.so inerte de 
espíritus arrobados en la divina contemplación: 
no esperéis que os describa un lugar de amenísi-
mas delicias perfectamente inútiles para los seres 
todos, perdido eu el tiempo como se pierde la 
fecundidad de la semilla quo el viento arrastra 
sobro la arena de los desiertos: no el muudo que 
voy á describiros es ni más ni menos que el 
mundo que habitáis coronado de una aureola y 
con un abismo caótico detrás do vuestros pies. 
¿Qué premio más dulce que la contemplación del 
sér divino, me diréis? ¿Hay un más dulce premio? 
¿Qué priva al hombre el que este sea para él el 
más horrible de los reproches y o lmas duro de los 
tormentos? ¿Cuál no sería, decidme, la confusión 
del hombre si le fuera dado en un día llegar á la 
región del Sér y lo concibiera on eterno trabajo 
mereciendo siempre el premio que siempre gozó, 
y el sér humano contemplando inerte tanto t r a -
bajo en una inacción perfecta? 

El mundo de Dios no es ol mundo de la ocio-
sidad; es, por el contrarío, el mundo del trabajo, 
de la actividad, del movimiento, del ímprobo tra-
bajo de encauzar la libertad por su camino de 
perfección. No concibáis á Dios jamás rodeado de 
nada; concebidle solo y concebiréis más á Dios, 
aquel sereno espíritu sonr iente , no de su dicha, 
sino de la dicha de todos los seres, absorbido por 
el pensamiento eterno de la creación y por la 
contemplación on el libro del tiempo de las a c -
ciones de los hombres; concebid después del Sér 
Supremo á lodos vuestros h e r m a n o s , velando 
por vosotros y pensando en vuestra dicha con el 
gozo inefable de un sér á quien una dicha per -
fecta nada hace desear para sí más que la dicha 
igual para otros seres ; concebid un espacio ima-
ginario rodeado por un espacio aun mayor, y en 
él concebid el pensamiento intonsísimo quo mag-
netizando con su mirada la maleria sintetiza el 
movimiento del mundo , compuesto de lodos los 
mundos , i rradiando la luz que lo rodea sobre el 
sereno espacio, y tendréis una idea incompleta 
de lo que es esa vida, que no seria tal vida sí no 
tuviese por atributos principales l ibertad, movi-
miento y trabajo. 

SÓCRATES. 
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CENTRO ESPIRITISTA S E V I L L A N O . 

COMUNICACIÓN DI5 ULTRA-TUMBA. POR El. ESPÍRITU 
DE LAMENNAIS. 

Sesión del 1." de Diciembre de 186y. 

Médium S.. 

El no ser, es la nada de la vida; y sin embar -
go, el no ser ba sido el principio de vuestra exis-
lencia. 

Trasportaos conmigo en espíritu al principio 
dol tiempo, y contemplad la creación. 

Dios habia desplegado esa manifestación de su 
Omnipolonlo Voluntad, y la habla desplegado ins-
lantáneamenle. 

La creación era entóneos la nada de la vida. 
Un espacio inmenso, cuasi inlinito, estaba ocu-

pado por la materia. 
Nada se distinguía, porque estaba envuelto en 

la horrible oscuridad del no ser. 
Inmóvil, lóinoga, silenciosa, informe, semejaba 

un inmenso sepulcro ora el caos en toda su 
espantable grandeza. 

¡El caos! ¡el caos no la confusión de la m a -
teria, porque la materia de la creación era toda 
igual ninguna partícula difería de otra pa r -
tícula ningún átomo de otro átomo era 
una unidad giganlosca, on la cual sólo Dios d i s -
tinguía las futuras delineaciones que había de 
trazar en ella la inteligencia. 

¡El caos! esto es, la materia aglomerada, ine r -
te 

No era la muer te era algo más terrible que 
la muerle , porque la muer te acusa una existencia 
pasada, y el caos no acusa existencia propia a n -
terior el caos anunciaba la existencia del prin-
cipio del no s e r ; pero á la vez anunciaba la exis-
tencia del ser la exislencia de Dios. 

Existia, pues , la materia; existia entonces vues-
tro cuerpo en el enorme volumen de la creación. 
Erais no siendo, porque aun no habia despertado 
la vida; porque la tenia replegada en su seno la 
Gran-Causa. 

¡Cómo podréis calcular el tiempo que ha t r a s -
currido desde entonces! ¡Ah! amontonad s i -
glos sobre siglos, amontonadlos sin temor, que 
vuestros cálculos serán insuficienles para e x p r e -
sar la duración de lo pasado, como seria insufi-
ciente si trataseis de sondar el porvenir . 

II . 

¿Dónde estaba, p u e s , la vida cuando apareció 
la creación? ¿dónde so ocultaba ese principio des-
conocido fuera de la inmensidad de la materia? 
¿no lo ocupaba todo la creación? ¿existia algo más 
que la creación? ¿no bastaba esa manifestación 
aunque inerte de la Gran-Causa, para deinoslrar 
su poder omnipotente? 

¡Ah! la creación sin vida no se hubiera elevado 
en gratitud á la G r a n - C a u s a ; en esa gratitud 
constante del ser hacia la causa , que nace del 
conocimiento de su existencia, y del conoci-
miento de la existencia de la causa. 

La creación sin vida hubiera sido para Dios, la 
negación de su oxistencia. 

Pero la creación en su largo periodo de no ser, 
hace admirablemente ostensible el poder ilimi" 
tado de la Gran-Causa. Ese largo período del no 
ser que hoy so refleja en vosotros por la ab.strac-
cion y del que no podéis d u d a r , so pena de in-
curr i r en los más groseros e r ro res , demuestra 
que Dios, taníncomparable como incomprensible, 
estableció en el principio el no se r , para (|ue r e -
flejándose después en lo que e s , se reconociese a 
sí mismo lo que e s , como efecto, pero jamás conio 
una causa. 

La vida, pues , de la creación, se hallaba en-
tonces fuera de la creación. Dios la tenia en su 
voluntad impenetrable , y esa vida era la in t e -
ligencia. 

La inteligencia, ese intermedio entre Dios y la 
materia, inferior á Aquél y superior á ésta; esa 
potencia que parte de la Gran-Causa y que es un 
efecto do su incomprensible Amor; ese efluvio de 
la Omnipotencia Divina; ese agente eterno ó i n -
visible en lo visible y t ransi tor io ; ese elemento 
indefinible, uno y múltiple, para de su multipli-
cidad infinita tornar á su unidad primit iva: á esa 
unidad, que al regresar á Dios al fin de sus evo-
luciones, será no Dios, pero como una prolonga-
ción de Dios; la inteligencia, en fin, esa inteli-
gencia de que también formáis p a r t e , penetró on 
la creación. 

El alma empezaba su unión con el cuerpo 
el alma era la inteligencia: el cuerpo la creación. 

¿Existia la vida? 
Exístia un efecto que reconocia una causa. 
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CÍRCULOS PRIVADOS. 

R E U N I Ó N E S P I R I T I S T A DE V A L E N C I A . 

Médium J.. 

Los grados de perfección son ios escalones de 
la fe. 

La fe es el valor de los buenos . 
Procura hacer obras de ca r idad , que ellas te 

acercarán á Dios. 
La abnegación es grandeza. 
La paz es, la sonrisa de los ángeles. 

En verdad , en v e r d a d , os digo, que el que in-
fringe mi ley , sufre castigo. 

Unios para amaros como h e r m a n o s . 
Que el amor sea el lazo que una vuestros cora-

zones. 
Procurad que en vues t ros ojos no haya más que 

una l ágr ima , un latido en vues t ros corazones, y 
Una sola voluntad en vues t ros pensamien tos ; y 
asi no tendréis más que una idea: la sacrosanta 
loy de amor y caridad. 

Si o r a s , pide por todos , que todos sois h e r m a -
nos por la ley de amor . 

Si tu h e r m a n o sufre , prodígale consuelos. 
Procura vivir con tal pu reza , que ni aun de 

pensamiento m a n c h e s tu conciencia. 
Amaos los unos á los otros como yo os amo 

desde el cielo. 
Hijos mios , guardad mi l ey , que eUa os hará 

felices á todos. 
Adelante , ade lan te ; por cada e r ro r que a r r a n -

cáis del campo del fanat ismo, habéis dado u n 
paso más en el camino de la verdad e terna . 

Las vir tudes no se c o m p r a n ; se adquieren con 
sencillez de vida y buena voluntad . 

El cielo es u n re inado en donde no pasa otra 
moneda más que la v i r tud . 

No encargues o rac iones ; ora t ú , y ora por 
todos. 

No hagas c a m a , sin habe r hecho antes una 
obra buena . 

Cuando veas u n p o b r e , acérca te , y l lámale tu 
h e r m a n o ; si no lo puedes socorrer con moneda 
a lguna , inunda su corazón de palabras car iñosas , 
que esa es una oferta que ellos agradecen más 
que el m e t a l , po rque las palabras de consuelo, 
son los frutos del a lma. 

Adelante , adelante ; sed los cont inuadores de 
mi l ey , que yo os espero para recibiros con cán-
ticos de alegría. 

MÁXIMAS OBTENIDAS EN LA REUNIÓN ESPIRITISTA 
DE VALENCIA. 

Evocad todos cuando tuviereis fe. 
La curiosidad ba perdido más h o m b r e s que el 

vicio. 

SAN VICENTE FERRER. 

COMUNICACIÓN ESPONTÁNEA. 

—¿Queréis que os cuente su vida después de 
la muer te de Jesús? 

—Te lo suplicamos. 
Era entonces la Señora , una hermosa mujer 

de 46 años; su sencillez de vida habia conservado 
su h e r m o s u r a . 

Era rubia de un rubio castaño, lenia g randes 
ojos garzos de una dulzura infinita, una estatura 
a u n q u e p e q u e ñ a , proporcionada. Sus m a n e r a s 
e ran graciosas y su apostura imponen te . C a m i -
naba genera lmente con la cabeza inclinada, y sí 
la levantaba sonreía s iempre y volvía á incli-
nar la . 

Sus cabellos eran largos y l igeramente rizados; 
sus pes tañas largas y vueltas hacia a r r iba . 

Hablaba poco y con m a n s e d u m b r e ; si se la 
contradecía daba la razón en seguida al que lo ha-
cia, juzgándose inferior á todos. 

Su modo de conducirse era igual y dulce; s iem-
pre era cariñosa con todos, y empleaba el trabajo 
de sus manos en la car idad. Cuando veia u n n iño , 
sus bellos ojos se l lenaban de lágr imas: pero bien 
pronto se reprendía esta t e rnura juzgando que 
hacia mal en l lorar por sus penas , pues quo tan 
grandes las tuvo su hijo y Señor . 

Socorría indis t in tamente á todos. 
Voy á contaros uno de los milagros que hizo. 
Estaba la Señora, según su cos tumbre , sentada 

á la pue r t a de nues t ra morada , cuando vino una 
pobre mujer con u n niño on los brazos d i c i én -
dole q u e padecía una enfermedad de q u e sin 
duda mori r la , si ella que era tan buena no r o -
gaba á su hijo por él. 

La Señora le conlestó con afabilidad, que ella 
era una humi lde sierva de Dios que rogaba por 
todos á su hijo, y que le pedía de todo corazón 
que sanase; pero que no se atrevía á p romete r lo . 
No obstante besó al n iño, y le curó con su con-
tacto. 

Antes la Se<ñj).rí̂ :Y.iYJa feliz con su hijo, que era 
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toda su alegría. Ella que era tan pura, sentía 
cuando le decían las judías sus he rmanas : 

¿Quién es el padre de Manuel? 
Y ella decia: «Verdaderamente es hijo de Dios;» 

pero no obstante, sentía que le dijesen esto; por 
otra parle su corazón se alegraba de que le die-
sen ocasiones de sufrir, y decia frecuentemente: 

«Señor, que sufra yo ; pero que no se cumpla 
lo que dijo aquel viejo; al menos . Señor , que me 
cierre los ojos mí hijo.» 

Era tan buena, tan simpática para lodos, que se 
bacía amar de lodos. Ella gozaba cuando su hijo 
le decia: 

«¡Madre! ¡hoy tengo tantos discípulos más 
({ue ayer!» 

Pero muy luego un velo de tristeza anublaba 
su bello rostro 

¡Un dia menos de vida! pensaba. ¡Oh! Diosmio, 
no me separéis de vos; pero llevadme á vos. 

Al principio San José sospechaba, y la miraba 
casi con oilio; pero ella le decía: «Creedme, José; 
yo no miento. ¿Pueden menlir las madres cuando 
se traía de sus hijos? Si yo fuera culpable, ¿creéis 
que Dios me hubiera dado la dicha de ser madre? 

Cada noche José veia un ángel que le r e p r e n -
día, y él juraba no creer más lo que le dijeran; 
pero luego aquella promesa se olvidaba, y volvía á 
estar Iristc. 
'•'María lloraba y decia: «Dejadme si tal es vues -
tra voluntad; pero creedme: soy i:)ura, no conozco 
varón.» 

Decia la Señora á su hijo: « Haced que me ol-
vide que sois Dios para que os ame en lugar de 

- respetaros. » 
Un dia hablaba de la hija de Augusto, y ella de-

cia: «¡Desgraciada! ¡no podrá amar á sus padres 
como tales! ¡Qué desgraciados son los que son 
más que los demás , porque no pueden querer lo 
que quieren los demás .» 

¡Cuánto sufrió en la pasión! 
Quedóse después la Señora delgada y macilenta; 

sus ojos parecían dos fuentes; sus miradas esta-
ban aterradas. Mucho tiempo después aun no po-
díamos hacerle tomar alimento alguno que no re-
gase con sus lágrimas: no gri taba;sólo lloraba en 
silencio, y de cuando en cuando decia: «(Hijo! 
¡Hijo!» 

Pasaba horas y horas mirando fija á un punto, 
y sin dejar de l lorar; y cuando volvía en sí, de-
cia: «¡No tengo hijo, no tengo hijo!» Otras veces 
decia: «¡Treinta años-aún! ¡Y qué largos van á 
ser tan largos como cortos fueron los otros!» 

Su muer te fué una cosa admirable . 

Muchas personas acudieron á ver el trance fa-
tal de la Señora. 

Yo era uno de ellos. 
Pocos momentos antes me dijo: «Juan , v a s a 

ser libre. Esta pobre vieja que era para ti una 
carga, no lo será pronto. 

Ve á imitar á mi hijo, tú que has sido mí con-
suelo en la desgracia; pronto seré tu sosten en 
otro mundo mejor. 

Minutos antes empezó á turbársele la vista, y 
dijo tres ó cuatro veces: «¡Voyl ¡Voy! ¡Ya! ¡Ya!» 

Y así estuvo hasta que de repente se incorporó 
hermosa cual jamás, y tendiendo las manos dijo: 
« A Dios: heme aqui .» 

Y cayó hacia atrás como dormida. 
Habia muer to . 

JUAN EVANGELISTA. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

LUZ V VERDAD DEL ESPIRÍTUALISMO. 

OPÚSCULO SOBRE LA EXPOSICIÓN VERDADERA 
FENÓMENO , CAUSAS QUE LO PRODUCEN , PRESENCIA 
DE LOS ESPÍRITUS Y SU MISIÓN. 

(Continuación). 

1 Al repasar el anterior per íodo, ¿qué a lma , por 
muy viciada, por abyecta ,por sumida que esté en 
el más profundo oscurant ismo, no se eleva de 
enlre aquel inmundo c ieno, y levantando ar ro-
gante la cabeza, clava en el espacio su mirada in-
teligente, en la cual brilla instantánea una chispa 
eléctrica de luz al reconocerse, admirando la s u -
b l ime, la poderosa , la imperecedera verdad: al 
saber, al penetrar , en fiii, lo que e s , lo quo vale, 
para lo que fué criado. Desde este momento su 
espíritu se i lumina ; nuevas ideas , nuevos pensa-
mientos surgen en su imaginación: comprende 
la alteza, la dignidad de su origen, y enderezando 
su torcida y errada planta á la senda quo le marca 
Dios, entra en ella con el corazón tranquilo sobre 
su porvenir ; satisfecho, porque sabe que si obra 
bien será salvado: sin ira, sin orgul lo, sin a m b i -
ción ni envidia, porque sabe quo todos los h o m -
bres son iguales á é l ; quo no valen más que ól; 
que fueron criados y nacieron lo mismo que él; 
que le animó el mismo soplo ó destello quo á los 
d e m á s ; que es l ibre «como las aves que cruzan 
el inmenso espacio;» que n ingún otro es osado á 
marcar en su frente la señal de la esclavitud; 
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pues Dios al cr iar los hombres los bace l ibres é 
iguales, no prefiere á n i n g u n o , no hace super ior 
á n inguno sobre otro : esa preferencia , esa supe-
rioridad se la granjea después el hombre mismo 
para con Dios, con sus buenas ó malas acciones. 
' Penetrado perfeclamente el hombre d e su d ig-

nidad, de lo que vale para sí mismo, purificará en 
el crisol de la luz y la verdad sus licenciosas cos-
tumbres , su escarnecida moral , los abusos i n t ro -
ducidos en la religión ; las faltas de mé todo , de 
o rden , de a r m o n í a , que adu l t e r an , obs t ruyen , 
imposibilitan una marcha regularizada en los sis-
temas q u e le gobiernan. 

No se crea por esto que p r e t e n d e m o s , que es 
nuestra idea establecer , plantear ó dar cima á 
Una regeneración destructora, eclr indo por tierra 
las altas dignidades que elevo el h o m b r e para ser 
regido, no . 

Nos a tenemos exactamente á lo que nos ha sido 
revelado. 

Esas categorías alzadas sobre nosotros mismos 
«que no debieran exis t i r , pues Dios formó á los 
hombres libres é iguales,» es necesar io, i nd i spen -
sable el r e spe ta r l a s , pues «como está el m u n d o , 
para destruir las sería preciso aniqui lar le .» 

Que remos , s í , la completa regeneración del 
hombre por medio de la luz y la verdad que nos 
i lumina ; pero la que remos den t ro del mismo 
círculo que se nos m a r c a ; respe tando lo que ya 
es imposible de s t ru i r , a u n q u e , como todas las 
cosas, susceptible de modificar. 

Que remos , en fin, demos t ra r á todos los h o m -
bres «que son l ibres ó iguales; y que sepan cono-
cer y apreciar en su valor debido la noble digni-
dad del soplo ó destello que les anima.» 

«Todos los hombres son l ib res , no hay e s -
clavos.» 

Con esto que remos también hacer ver al h o m -
b r e , que la fortuna coloca en alto puesto al que 
se halla rodeado de dignidades y honores , al que 
sentado en su pol trona g i r a , d ispone sobre cuan-
tiosas s u m a s ; que lodos esos bienes temporales 
son ficticios, t ransi tor ios, perecederos ; que nada 
signif ican, que nada va l en , q u e de nada s i rven 
para con Dios. Que no se enorgullezcan por tanto, 
que no se cieguen de loca vanidad, q u e no lleven 
hasta el escepticismo su blasfemia é impiedad, 
negándolo todo, desconociéndolo lodo, ab jurando 
de todo lo más santo . Que no vejen, no t i ranicen, 
no menosprec ien á los otros hombres , á quienes , 
en su insensato de l i r io , se creen super iores . Que 
se pene t ren de esta g ran verdad, que comprendan 
perfectamente los que son ensalzados en la t ierra, 

que el mendigo más mísero y que cubierto de ha-
rapos les pide l imosna á la puer ta de una iglesia, 
y al cual miran con befa , con insul tante altivez, 
ha recibido del Hacedor Supremo la misma in te-
ligencia, el mismo sér, el mismo soplo ó destello 
que á él le an ima. Que por tanto, es igual á él, que 
no vale más que él, y que quizá sea más acepto 
que él á los ojos del Señor; porque exento de en-
vidia y vanidad será más humilde, tendrá más fe 
y se salvará. 

El Señor lo dijo : 
« Todo h o m b r e que se ensalza será humil lado; 

el q u e se humil la será ensalzado. » 
Así, pues , poderosos de la t ierra, no despreciéis 

al mendigo, á quien Dios animó con el mismo 
soplo ó destello que á vosotros. 

En vista de estas ideas subl imes , basadas en la 
elerna sabiduría del Omnipoten te , en vista de 
todo lo expresado a n t e r i o r m e n t e , c r eemos , esta-
mos persuadidos en lo más ínt imo, q u e : 

« Negras nubes , espesísimas t inieblas se amon-
tonarán sobre el hor izonte . La hidra ponzoñosa 
del fanatismo é incredul idad, extenderá por el in-
menso espacio del globo ter res t re sus siete formi-
dables cabezas. » 

« Mas ¿qué importa si tenemos fe y constancia , 
humildad y án imo fuerte?» 

¿Qué impor ta , sí, como en la parábola , nues t ra 
escuela se difundirá ráp idamente por el m u n d o , 
y a u n q u e el cruel azote del fanatismo y la inc redu-
lidad se alce sobre nosotros como la alta espiga, 
caerá al fin her ido de la luz y la verdad? 

¡Entonces nues t ras docír inas bri l larán más 
verdes y lozanas que nunca! 

III. 

Doctrina, moral y filosofía. 

Esta concuerda en u n todo con la de Jesús . 
¡Qué evangélicas, qué santas máximas nos pro-

pone! 
«Amaos, l lamaos solamenle hermanos .» 
«Tened fe y humildad.» 
«Tened mansedumbre .» 
«No deis cabida á la i r a , q u e es la ponzoña de 

las almas.» 
«Respetaos m u t u a m e n t e : sed cautos, p ruden tes , 

y amaos , cu fin, como se amaban los h e r m a n o s 
Macabeos.» 

¿Quién osará levantar su dedo para ti ldar p r e -
ceptos tan sublimes? 

De ellos y de otros m u c h o s , se desprende u n a 
virtud sa ludable , una luz, una verdad consola -
dora , olvidada y a , desconocida é ignorada c o m -



274 EL CRITERIO ESPIRITISTA.' 

p le tamente de los hombres , y sólo puesta en p rác -
tica y predicada por Jesucris to en su Santo Evan-
gelio. 

¡Preceptos sub l imes , admirable v i r t ud , que el 
hombre en su vana é irrisoria sabidur ía , ha me-
tamorfoseado r idiculamente con su necio y loco 
empeño de saberlo todo; de adivinarlo todo; de 
p reveer , y hasta de enseñar lo que no sabe , lo 
que nó puede adivinar, lo que no puede preveer , 
lo que no podrá nunca enseñar! 

Si todo lo que l levamos dicho no demostrase 
hasta la evidencia, clara y t e rminan temente , la 
indestruct ible verdad de este prodigioso fenóme-
no, bastarla esta parte por sí sola para convencer 
al más incrédulo , al más furibundo ateísta. 

Mas ¡ay! quizás nos equivoquemos. 
Enfatuado neciamente el hombre con su misera 

ciencia, no q u i e r e , desdeña casi s iempre ver , 
aunque la luz se le mues t re viva y raJiante ante 
sus ojos: no quiere oír, aunque cerca de sus oidos 
le grite con grandes voces la verdad. 

¡Mezquina humanidad! ¡Siempre, s iempre fuiste 
lo misnm! ¡Fementida escoria! ¡Vasolleno de torpe 
hediondez! ¿Cuándo humi l la rás la altiva frente á 
Dios, reconociendo que sólo en él se cifra cuanta 
ven tura exis te , y que sólo por él a lcanzarás la 
e terna felicidad , única que no está sujeta á m u -
danzas, que no es imperecedera , y en la cual el 
corazón due rme t ranqui lo , sin dolo, sin odio, sin 
punibles afecciones? 

¿Cuándo volvereis del largo paras ismo en que 
os tiene adormecidos vuestra ceguedad funesta? 

¿Pasarán desapercibidas anle vuestra vista, 
cual humo leve, las saludables máximas , los dul-
ces y exactos principios que veis en estas l íneas 
consignados? 

Porexcéptíca que sea vues t ra a l m a , ¿ n o q u e d a rá 
alguna cuerda sensible en ella, que al ser her ida 
resuene en lo más escondido con fuerte acento? 

¿Tan adher idos os hal lareis á la ma te r i a , que 
ésta, ocupando vuestra inteligencia toda , no de-
ja rá resquicio alguno por donde penetre la luz y 
la verdad á vuestro espír i tu , é i luminándole , r e -
conozca su obcecada insensatez, y luche, y venza 
á la materia impura , en t rando al fln en u n a nueva 
era de regeneración? 

¡Quién sabe! 
Ent re tanto nosot ros , con la convicción p r o -

funda de todo aquel que se baila penet rado de 
una poderosa ve rdad , os demos t r amos estos h e -
chos . Hechos que arrojan de sí tan revelante doc-
t r ina , tan dulce moral y sana filosofía , que no es 
posible dude el h o m b r e pensador en vista de ellos. 

¡Ved cuan suave bálsamo d e r r a m a n en el cora-
zón las máximas que siguen! 

«Si alguno de vosotros se viere enfermo, debéis 
curarle.» 

«Sí se viere hambr i en to , dadle de comer.» 
«Si se viere indigente, dadle lo vuestro.» 
«Si se viere desnudo, vestidle.» 
«Si se viere perseguido, ocultadle y dadle am-

paro.» 
«Si se viere en peligro de m u e r t e , sacrificad 

vuestras haciendas, vues t ras vidas por salvarle.» 
Y en otra par te : 
«No conocéis á Dios, y no conocerle es ignorar 

la felicidad.» 
«Dioses tan sabio , tan grande de amor y de 

bondad , (jue en él sólo se cifra cuanta ven tu ra 
existe.» 

«Fe es creer sin pruebas.» 
«Humildad es la m a n s e d u m b r e , el desprendi-

miento de las cosas terrenales ; la franca genero-
sidad para el prójimo.» 

La felicidad se alcanza en el m u n d o : 
«Con fe y humi ldad , y sin egoismo para sus 

hermanos .» 
¡Sabios filósofos, que desde Platón y Porfirio, 

Celso y Pi tágoras , basta los científicos erudi tos 
de nues t ros dias, habéis , vanos é ¡lusos, dado al 
hombre preceptos, leyes y dogmas desconocidos: 
torpes é impract icables s is temas, que vuestro or-
gullo vano os presentaba como los más aceptos 
para regir el mundo ; si os fuese dable repasar 
las anter iores l ineas, y medi tando sobre ellas es-
tudiarlas, ¿cuánta no seria la sorpresa que os in-
vadiera el a lma al comparar la mistificación h e -
terogénea que resulta de vues t ras discordantes 
doctr inas , y la moral evangélica y sólida filosofía 
que de los ya citados párrafos se deduce? 

Todo en ellos respira pu reza , m a n s e d u m b r e , 
humi ldad y fe. Todo en ellos habla al corazón 
conmoviendo sus delicadas fibras. 

En tan cortas pa labras , ¡cuánto de grande y de 
sub l ímese encierra á los ojos del hombre pensa -
dor! ¡Del hombre que siente ge rmina r en su alma 
la luz y la verdad! 

Esta se nos muest ra rad ian te y pu ra . 
Esta existe, por más que los utopis tas , estoicos 

y pre tendidos sabios de nues t ro siglo, p re tendan 
apagar su viva l lama. 

Esta se alzará al fin t r iunfan te , u n i v e r s a l , in-
destructible, pues está escrito: 

«¿Veis cómo al ponerse el sol t ras la rojiza 
mon taña , se debil i tan sus rayos y llegan á per-
derse en las densas tinieblas de la noche? Asimis-
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mo vueslros incrédulos y fanáticos enemigos se 
debilitarán y llegarán á perderse totalmente; mas 
no en las densas tinieblas , sino entre los vivos y 
ardientes rayos de la luz y la vei'dad. » 

¡Admirable verdad que dejamos consignada en 
todas las páginas de este opúsculo! 

Verdad tan sólida y exacta , que no da lugar á 
la duda, ni admite controversia. 

Prueben, si no, los sistemáticos utopis tas , de 
cualquier matiz que fueron, á socavar, á des t rui r 
el gigantesco edificio que sobre hecho.s, datos y 
citas tan incontes tables , se levanta decidido y 
fuerte. 

JOTINO. 

TERCERA PARTE. 

Tendencias generales de nuestras doctrinas. 

Hemos dicho que todos los espiritus puros t raen 
una misma misión , cuyas doctr inas son las de la 
moral más pura . 

Digamos algo sobre las tendencias generales de 
esas doct r inas . 

Tal como se halla la sociedad ac tua l , seria p r e -
ciso destruir la para formar otra q u e descansase 
en una base más sól ida , más en a rmonía con las 
leyes e te rnas de la c reac ión; pero Dios no qu ie re 
des t ru i r su obra m á s perfecta.—Su a m o r al h o m -
bre es t a n t o , á pesar de sus ingra t i tudes , q u e en 
vez de aniqui lar lo , procura por otros medios a d -
ver t i r le que vuelva a t rás en su car re ra de desor -
den : quiere que su alma se vivifique al contacto 
do la luz del esp í r i tu , en t rando en el camino de 
la regeneración. 

Todas las aspiraciones del hombre están hoy 
reduc idas á satisfacer su ambición de u n b i e n e s -
tar perecedero s i e m p r e , de u n a felicidad ficticia, 
sin acordarse que al pa r debe buscar ol b ienestar 
futuro de su alma que será e t e rno . 

Esto nace de que pensamos más en el cuerpo 
que en el a l m a ; de q u e no tenemos una idea de 
nues t ro origen espi r i tua l ; de que no conocemos, 
en una palabra , á Dios, y de que por no conocerlo 
ignoramos la felicidad. 

Descansando las doct r inas del espír i lual ismo so-
bre la ancha base del c r i s t ian ismo, cuando el 
h o m b r e deponga sus e r rores volviendo al sendero 
q u e aqué l h a seña lado , su regenerac ión es m á s 
fácil por ese medio, más lógica, m á s conforme con 

los preceptos del Alt ís imo, q u e por los que ant i -
guos y modernos utopistas qu ie ren propagar con-
tando exclusivamente con su voluntad . 

El momento do una trasformacion completa se 
acerca sin d u d a ; pero ese momento es menes te r 
aprovechar lo dignamente para quo produzca el 
resul tado á quo debe asp i ra r la humanidad 
en te ra . 

Lo que nosotros l lamamos civilización no es un 
signo de ventura completa para el hombro : la ci-
vilización por sí sola no puede crear lo que el 
hombre no está dispuesto á conceder , en su p e r -
tinaz y loco empeño de hacerse esclavo de e r ro res 
y preocupaciones que lo conducen al mal sin ad-
vertir lo quizás . 

Las doctr inas del esplr i tual ismo puro , por el 
cont rar io , t ienden á regenerar le , á hacerlo cono-
cer cuál es su verdadera misión en la t ierra, y cuál 
su futuro dest ino, del que tanto se h a alejado y al 
que procura acercar le el espír i tu del b ien . 

La regeneración del h o m b re y para el h o m b r e , 
fundada e a los preceptos que Dios le impuso y 
que él ha mirado con indiferencia; hé aquí la 
obra más sub l ime , más g rande y t rascendenta l 
q u e puedo esperarse en nues t ro siglo. 

Todo cuanto el h o m b r e se ha separado de esa 
senda, ha sido un paso más hacia su degeneración 
y su ru ina . 

Su misión en la t ierra ha sido falseada por él: 
de ahi los abusos que ha in t roducido en todo 
cuanto le rodea. 

En religión ha falseado los santos fines á q u e 
e t e rnamen te ha sido e n c a m i n a d a , y has ta los fi-
lósofos modernos de una escuela impía han pues -
to en duda la existencia del quo los dio ol sér, del 
que an imó su inteligencia , para que luego h i c i e -
sen un uso perverso de ese don preciosís imo. 

En las cos tumbres , la virtud ha sido hol lada, la 
caridad escarnecida; el pudor ha visto desgarrado ( 
su pur í s imo m a n t o , y ol cinismo más desenfrena-
do ha ahuyen tado todos los sent imientos puros y 
delicados del a lma. 

En los mismos s is temas de gob ie rno , las revo-
luciones han erigido en voluntad general por la 
fuerza, ya u n a s , ya ot ras ideas, sin resultado b e -
neficioso j a m á s . De aqui el afán de cada h o m b r e 
por gobernar á su antojo la sociedad h u m a n a ; de 
aquí los diferentes s is temas de los socialistas q u e , 
comenzando m o d e r n a m e n t e por Owen y Sa ín l -
S ímon , vinieron á pa ra r á las utopias de Four ier ; 
y de é s t e , descendiendo ráp idamente la pendiente 
más e s p a n t o s a , hasta llegar á las impías doct r i -
nas de P r o u d h o n y de sus discípulos. 
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¡Oh , no es posible que Dios permita que la so-
ciedad bumana continiie marchand o por la senda 
en que va arras t rada por los desaciertos de los 
h o m b r e s ! 

Al lado de esos des lumbrantes monumen tos 
que la ciencia , inspirada por Dios , levanta ; al 
lado de esos descubr imientos maravillosos, increí-
bles en otros t i empos , ¿ q u é se ve? 

El refinamiento de to^as las miser ias , todos los 
er rores , todos los vicios y pasiones que han afli-
gido á los hombres en las pasadas edades. De aqui 
las utopias inconcebibles , las here j ías , lOs c r í -
menes más espantosos, el pauper ismo inextingui-
ble, las epidemias asoladoras. 

¿Y es posible que el hombre permanezca i m p a -
sible, sin que su razón se i lumine y so detenga 
ante ese cataclismo quo amenaza devorarlo? 

Las doctr inas del espirituafismo puro son las 
únicas que pueden ar rancar les de él. Ellas han 
venido providencialmente á advert ir le el camino 
más próximo para su bienestar terreno y su feli-
cidad espir i tual . 

Nunca es tarde para el h o m b r e que abjura de 
sus ext ravíos ; no olvidemos las palabras del 
Señor : 

«Si ol impío se apar tare de su impiedad que 
cometió y hiciere juicio y just icia, él mismo vivi-
ficará su a lma.» 

ADEMAR. 

(Se concluirá.) 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA. 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA TUMBA DE ALLAN-

KAUDEC (1) POR CAMILO FLAMMARION. 

Señores : 

Accediendo gustoso á la simpática invitación 
de los amigos del pensador laborioso , cuyo cuer-
po terres t re yace en este m o m e n to á nues t ros 
pies , recuerdo u n triste dia del mes de Diciembre 
de 1863. Pronuncié entonces sup rema s palabras 
de despedida en la tumba del fundador de la Li -
brería «icadémica, dol honorable Didior, que , 
como ed i to r , fué el colaborador convencido de 
Allan-Kardec en la publicación de las obras fun-

(1) M u e r t o e n París el 31 de Marzo de 1869, é i n h u m a d o , 
e n en t i erro c iv i l , e l 2 de Ahr i l , e n e l c e m e n t e r i o de l N o r t e . 

deméntales de u n a doctrina , q u e le era quer ida , 
quien murió también de repente , como si el cielo 
hubiese deseado evitar á estos dos espír i tus ín te-
gros , el embarazo filosófico de salir de esta vida 
por camino diferente del vu lgarmente seguido. 
Igual reflexión es aplicable á la muer te de n u e s -
tro antiguo colega Jobard, de Bruselas. 

Mi tarea de boy es más grande a ú n ; porque 
quisiera representa r al pensamiento de los que 
me oyen, y al de los mil lones de h o m b r e s que en 
toda Europa y en el nuevo mundo se han ocupa-
do del problema aun misterioso de los fenóme-
n o s , l lamados esp i r i t i s t a s ;—quis ie ra , d igo , p o -
der representar les el interés científico y el porve-
ni r filosófico del estudio de esos fenómenos (al 
que se han ent regado, como nadie ignora , h o m -
bres eminentes en t re nues t ros conlemporáneos) . 
Me placerla hacerles en t rever los desconocidos 
hor izontes que se abr i rán al pensamiento h u m a -
no , á medida que éste extienda el conocimiento 
positivo de las fuerzas na tura les q u e á nues t ro 
alrededor funcionan; demostrar los que seme-
j an t e s comprobaciones son el más eficaz antídoto 
contra el cáncer del a te ísmo, que parece ensañarse 
par t icu larmente on nues t ra época de transición; 
y a tes t iguar , en fin, de un modo público ol in -
menso servicio que prestó á la filosofía ol autor 
del Libro de los Espíritus, despertando la atención y 

la discusión sobre hechos que hasta entóneos per -
tenecían al mórbido y funesto dominio de las su-
perst iciones religiosas. 

En efecto, seria impor tan te establecer aquí , 
an te esta tumba elocuente, que el examen m e t ó -
dico de los fenómenos, l lamados sin motivo s o -
brena tu ra les , lejos de renovar el espír i tu supe r s -
ticioso y de a m e n g u a r l a energía dé l a razón, des-
t r u y e , por el cont rar io , los e r ro res y las i lusiones 
de la ignoranc ia , favoreciendo más el progreso 
que la ilegitima negación de los que no qu ie ren 
tomarse el trabajo de ver . 

Mas no es este lugar para abr i r el campo á una 
discusión i r respetuosa . Concre témonos única-
mente á dejar caer de nues t ros pensamientos , en 
la faz impasible del h o m b r e que d u e r m e ante 
nosotros , test imonios de afecto y sent imientos de 
posar , que queden on su tumba y á su alrededor 
como un bálsamo dol corazón. Y puesto que sabe 
mos que su alma e terna sobrevive á esos despo-
jos mor ta les , como á ellos preexis t ió ; puesto que 
sabemos que indestruct ibles lazos u n e n nues t ro 
m u n d o visible al invis ib le ; puesto que su alma 
existe boy como hace tres d ias , y puesto que no 
es imposible q u e ac tua lmente se encuen t r e aquí . 
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delante de nosot ros ; digámosle que no liemos 
querido ver desaparecer su imagen corporal y 
encerrarla en el sepulcro, sin honrar u n á n i m e -
mente sus trabajos y su memoria , sin pagar un 
tributo de gratitud á su encarnación terrestre, tan 
útil y dignamente empleada. 

Ante todo , trazaré rápidamente las principales 
lineas de su carrera literaria. 

Muerto á la edad de 6o a ñ o s , Allan-Kardec (1) 
habia consagrado la primera parte de su vida 
á escribir obras clásicas e lementales , destinadas 
especiamente al uso de los institutores de la j u -
ventud. Cuando, hacia 1830, las manifestaciones, 
al parecer nuevas , de las mesas giratorias, golpes 
sin causa ostensible y movimientos inusitados de 
objetos y muebles, empezaron á l lamarla atención 
pública, determinando aun en las imaginaciones 
aventureras una especie de fiebre, debida á la 
novedad de esos experimentos ; . \ l lan-Kardec, es-
tudiando á la par el magnetismo y sus extraños 
efectos, siguió con la más grande paciencia y jui-
ciosa claravidencia los experimentos y n u m e -
rosas tentat ivas, hechas por entonces en París. 
Recogió y ordenó los resultados obtenidos por esa 
larga observación, y con ellos organizó el cuerpo 
de doctrina publicado en 1837 en la primera edi-
ción del Libro de los Espiritus. Todos vosotros sa-
béis la acogida que mereció esa obra, en Francia 
y en el extranjero. 

Habiéndose tirado hasta la fecha su décimasexta 
edición, lia propagado entre todas las clases ese 
cuerpo de doctrina elemental , que en su esencia 
no es nuevo , puesto quo la escuela de Pitágoras 
en Grecia y la de los druidas en nuestra Galla en-
señaban esos pr inc ip ios ; pero que tomaba una 
verdadera forma de actualidad por su correspon-
dencia con los fenómenos. 

Después de esta pr imera ob ra , aparecieron s u -
cesivamente el Xi6ro de los SJediums ó Espiritismo 
Experimental;—¿Quéesel Espiritismo? ó compendio 
en forma dialogada; — El Evangelio según el Espi~ 
ritismo;—El Cielo y el Infierno;—El Génesis; y la 
muerte ha venido á sorprenderle en los m o m e n -
tos en q u o , en su infatigable act ividad, escribía 
una obra sobre las relaciones del magnetismo y 
del espirit ismo. 

Por medio de la Revista Espiritista y do la So-
ciedad de Par ís , cuyo presidente o ra , habíase 
constituido hasta cierto punto en centro á que 
todo convergía , en lazo de unión de todos los ex-
perinionladores. Hace algunos meses, presint ien-

(Ij León, Hipól i to , Ben i sur t , Riva l l , 

do su íin próximo, preparó las condiciones de vi-
talidad de esos mismos esludios para después que 
él muriese, y estableció el Comité central que le 
sucede. 

Allan-Kardec despertó rivalidades, creó una es-
cuela bajo forma algún tanto personal, y aun exis-
te cierta división entre los «espiritualistas» y los 
«espiritistas.» En adelante , señores (tales por lo 
menos son los votos de los amigos de la verdad) , 
debemos estar unidos todos por una sohdaridad 
cofraternal , por los mismos esfuerzos encamina-
dos á la dilucidación del problema , por el gene -
ral é impersonal deseo de lo verdadero y de lo 
bueno. 

(Se continuará.) 

BIOGRAFÍA DE ALL.4N KARDEC. 

Bajo la impresión del más profundo dolor, cau-
sado por la prematura muer te del venerable M. 
Allan Kardec , conocedor profundo de la ciencia 
espiritista, emprendemos hoy la obligación sen -
cilla y fácil, para su experta y grande inteligencia 
en la ciencia ya ci tada, de dar á conocer al pú-
blico los principios fundamentales on quo eslá 
basado el espiri t ismo, cosa que debemos confesar 
sería para nosotros de un peso superior á n u e s -
Irasdébíles fuerzas, .si no contáramos con el eficaz 
concurso do los buenos espíritus y con la indu l -
gencia de nues t ros lectores. 

¿Quién de todos nosotros podria envanecerse 
de poseer, sin ser tachado de presuntuoso, el e s -
píritu metódico y de organización con el cual se 
esclarecen todos los trabajos del maestro? Sólo 
su poderosii inteligencia podia concentrar tantos 
materiales diversos, y esparcirlos luego como un 
benéfico rocío sobro las almas deseosas de ver y 
amar . 

Incisivo, conciso, profundo, sabía agradar y 
hacerse comprender en un lenguaje á la voz s e n -
cillo y elevado, tan alejado del estilo familiar como 
de las oscuridades de la metafísica. 

Mulliplicándose conl inuamonte , habia podido 
basta aquí bastar á todo. Sin embargo , ol acre-
centamiento diario de sus relaciones y el ince-
sanle desenvolvimiento del espiritismo le hicieron 
sentir la necesidad de procurarse y unirse con 
algunos auxiliares inteligentes, preparando así 
s imultáneamente la nueva organización de la 
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ciencia y su doctr ina, cuando en medio de sus 
trabajos y grandes afanes, nos ha dejado para Ir 
á un mundo mejor á recoger la sanción de su 
misión cumplida, y reunir además los elementos 
de una obra nueva de sacrificios y estudios. 

¡Él era solo!... Nosotros nos l lamaremos legión, 
y por más débiles é inexpertos que seamos, tene-
mos la intima convicción que nos mantendremos 
á la altura de la si tuación, s i , partiendo de los 
principios establecidos y de una incontestable 
evidencia, nos concretamosá ejecutar, tanto como 
nos sea posible según las necesidades del m o -
mento , los futuros proyectos que por si solo se 
prometía cumplir M. Allan Kardec. 

Sin duda alguna tendremos con nosotros el e s -
píritu del gran filósofo, mientras sigamos la senda 
por él trazada, y ciertamente que así van á un í r -
senos también todas las buenas voluntades, para 
que con nuestro común esfuerzo se cumpla ol 
progreso moral y la regeneración intelectual de 
nuestra humanidad . 

Quiera Dios pueda él suplir nuestra insuficien-
cia, y podamos nosotros hacernos dignos de su 
concurso, consagrándonos á la obra con la abne-
gación y sinceridad que lo hacemos, ya que no 
podemos cou la ciencia é inteligencia con que él 
lo hizo. 

Él escribió en su bandera estas pa labras : Tra-
bajo, solidaridad, tolerancia. Seamos como él in-
fatigables; seamos , según sus votos , tolerantes y 
solidarios, y no temamos seguir su ejemplo, l le-
vando una y mil veces al terreno de la discusión 
los principios más discutidos. 

Hacemos un llamamiento á todas las luces , á 
todas las inteligencias y á todas las personas de 
buena voluntad. Probaremos adelantar con cer-
t idumbre antes que con rapidez, y no serán in-
útiles nuestros esfuerzos, ni menos infructuosos, 
teniendo el ánimo dispues to , como tenemos, á 
prescindir de toda cuestión personal para ocupar-
nos única y exclusivamoiUe del bien general . 

No podíamos en t ra r bajo auspicios más favora-
bles en la nueva fase que se abre para el espiri-
tismo, sino haciendo conocer á nuestros lectores, 
en un rápido bosquejo , lo que fué toda su vida, 
el hombre íntegro y honrado , el sabio inteligente 
y fecundo cuya memoria se t rasmit irá á los siglos 
futuros, rodeada de la aureola de los bienchores 
de la humanidad. 

Nacido en Lien el 3 de Octubre de 1804, de una 
antigua familia que se distinguió en la magistra-
tura y en el foro, M. Allan Kardec (Léon Hypoíy-
le-Denizart Rivail) no siguió esta carrera . Desde 

su juven tud , se sintió inchnado al estudio de las 
ciencias y de la filosofía. 

Educado on la escuela de Pestalozzi, en Iver-
dun (Suiza), fué uno de los discípulos más emi -
nentes de osle célebre profesor, y uno de los ce -
losos propagadores de su sistema de educación, 
que tan grande influencia ba ejercido sobre la 
reforma de los esludios en Alemania y Francia. 

Dotado de una notable inteligencia, é inclinado 
á la enseñanza por su carácter y apti tudes espe-
ciales, desde la edad de 14 años enseñaba lo que 
sabia á todos aquellos de sus condiscípulos que 
habian adquirido menos quo él. En esta escuela 
fué donde se desenvolvieron las ideas que debían 
colocarle más tarde en la clase de los hombres del 
progreso y de los l ibre-pensadores. 

Nacido eu la religión católica, pero educado en 
un país protestante, los actos de intolerancia que 
sufrió con este motivo, le hicieron desde muy 
temprano concebir la idea de una reforma reli-
giosa, sobre la cual trabajó en el silencio durante 
largos a ñ o s , con el pensamiento de llegar á 1* 
unificación de las c reencias ; poro le faltaba el 
elemento indispensable á la solución de este gran 
problema. ¡Más tarde vino el espiritismo á p ropor -
cionarle y á imprimir una dirección especial á 
sus trabajos. Concluidos sus esludios, vino á Fran-
cia. Como poseía á fondo la lengua alemana, t radu-
cía para esta nación diferentes obras de educación 
y de moral , siendo las obras de Fenelon sus p r e -
dilectas por haberle completamente seducido. 

Era miembro de muchas sociedades científicas, 
ent re las que figura on pr imer lugar la Academia 
real de Arras , la cual en el concurso de 1831, le 
coronó por uua notable Memoria sobre esta cues-
tión: ¿Cuál es el sistema de estudios más en armonía 
con las necesidades de la época? 

Desde 183b á 1840, fundó en su domicilio, calle 
de Sévres, cursos gratui tos , en los que enseñaba" 
la química , la física , la anatomía comparada , la 
astronomía , e t c . , e t c . ; empresa digna de elogios 
en todos tiempos, y sobre todo , en una época en 
la que un bien reducido número de inteligencias 
se arriesgaban á ent rar en esta senda. 

Preocupado constantemente en hacer amenoso 
interesantes los sistemas de educación, inventó 
en la misma época un ingenioso método para en-
s e ñ a r á contar , y u n cuadro mnemónico de la his-
toria de Francia , cuyo objeto era fijar en la mor 
moría la fecha de los sucesos notables y de los 
grandes descubrimientos que i lustraron cada 
reino. Entre sus numerosas obras de educación, 
ci taremos las siguientes: 
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Plan propuesto para el mejoramiento de la instruc-
ción pública (1828); Curso práctico y teórico de arit-
mética, según el método de Pestalozzi, al uso de los 
profesores y de las madres de familia ( 1 8 2 9 ) ; Gra-
mática francesa clásica (1831); Manual de los exáme-
menes para los títulos de capacidad. Soluciones ra-
zonadas de las cuestiones y problemas de aritmética 
y geometría (18i6); Catecismo gramatical de la len-
gua francesa (1848); Programa de los cursos usuales 
de química, física, astronomía y fisiología que ense-
ñaba en el Liceo Polimático; Dictados normales de 
los exámenes de la Casa Consistorial y de la Sorbona 
acompañados de dictados especiales sobre las dificul-
tades ortográficas (1849), obra m u y eslimada en la 
época de su apar ic ión, y de la que hacia l i r a r r e -
c ientemente aún nuevas ediciones. 

Antes que el espiri t ismo viniera á popularizar 
el pseudónimo Allan Kardec, habia sabido i lus -
t r a r s e , como se v e , por trabajos de una na tu r a -
leza bien diferente, bien que teniendo por objeto 
i lus t rar las masas y un i r l a s m á s á su familia y á 
su país . 

Hacia el año de 1850, época en que empezó á tra-
tarse de las manifestaciones de los espiri t is tas , 
M. Allan Kardec se entregó á perseverantes ob-
servaciones sobre esle fenómeno , concretándose 
pr inc ipa lmente á deduci r de él las consecuencias 
filosóficas. Desde luego pudo ver el principio de 
nuevas leyes na tu ra l e s : las que rigen las rela-
ciones del m u n d o visible con el invis ible , r e c o -
nociendo en la acción de este úll imo una de las 
fuerzas de la naturaleza, cuyo conocimiento debia 
difundir la luz sobre una mult i tud de problemas 
que se creían inso lubles , comprendiendo su a l -
cance bajo el punto de vista religioso. 

Sus principales trabajos en esta materia son: 
El libro de los espiritus para taparte filosófica, cuya 
pr imera edición apareció el 18 de Abril de 1857. 
El libro de los médiums, para la par te exper imenta l 
y científica (Enero de 1861). El Evangelio según el 
espiritismo, para la parte moral (Abril de 1864). 
El cielo y el infierno, ó la justicia de Dios .según el 
espiritismo (Agosto do 1865). El Génesis, los mila-
gros y las predicciones (Enero de 1868). La Revista 
Espiritista, periódico de estudios psicológicos, co-
lección mensual empezada el t .° do Enero do 1858. 
Ha fundado en París el 1.°do Abril de 1858 la p r i -
mera Sociedad espíritísla , consti tuida r egu la r -
mente con ol nombro de Sociedad Parisiense de 
estudios ,espir i t is tas , cuyo objeto exclusivo es el 
estudio de todo lo que puede con t r ibu i r al p ro -
greso de esta nueva ciencia. M. Allan Kardec niega 
Jus tamente haber escrito cosa alguna bajo la in-

fluencia de ideas preconcebidas ó sistemáticas; 
hombre de un carácter frío y de gran ca lma , ha 1 
observado los h e c h o s , y de sus observaciones h a 
deducido las leyes que les regían. Él ha sido el 
p r imero que ha dado la teoría y formado de ellas 
un cuerpo metódico y regular . 

Demostrando que los hechos calificados falsa-
mente de sobrenatura les , es tán sometidos á leyes , 
les hace en t r a r on el orden de los fenómenos de 
la naluraleza, y des t ruye así el úl t imo refugio de 
lo maravilloso y uno de los elementos de la s u -
pers t ic ión . 

Durante los p r imeros años que empezaron á 
cuest ionarse los fonómenos esp i r i t i s tas , fueron 
estas manifestaciones objeto de curiosidad , más 
que motivo de serias meditaciones. El Libro de 
los espíritus hizo mirar la cosa bajo un aspecto 
totalmente diferente; abandonáronse entonces las 
mesas giratorias, que no habían sido más que u n 
preludio para formar u n cuerpo de doctr ina que 
abrazase todas las cuest iones que in teresan á la 
humanidad . 

El verdadero conocimiento del espiri t ismo data 
de la aparición del Libro de los espíritus, ciencia 
que hasla entonces no habia poseído m á s que 
olemenlos esparcidos sin coordinación, y cuyo al-
cance no había podido ser comprend ido de todo 
el m u n d o . Desde esle momento fijó la doctrina la 
atención de los hombres ser ios , tomando un rá -
pido desenvolvimiento . Adhir iéronse eu pocos 
años á estas ideas personas de todas las clases de 
la sociedad y de todos los países. Este resul tado, 
sin p receden te , es debido indudab lemente á las 
simpatías que estas ideas ban encont rado ; pero 
también es debido on gran par te á la clar idad, 
que es uno de los caracteres dist intivos de los 
escri tos de M. Allan Kardec. 

Absteniéndose de las fórmulas abstractas de la 
metafísica, ha sabido el au to r hacerse leer sin fa-
t iga; condición esencial para la vulgarización de 
una idea. Su a rgumentac ión, de una lógica infali-
ble , ofrece poco campo á la refutación y p red is -
pone á la convicción en todos los pun tos de con -
troversia. Las p ruebas mater ia les q n e da el espi -
r i l ismo do la existencia del alma y de la vida 
futura, t ienden á la des t rucción do las ideas m a -
loríalistas y pante is tas . Uno de los pr incipios más 
fecundos de esta doctr ina, y que emana de lo que 
precede, es el de la pluralidad do exis tencias, v is -
lumbrado ya por una multitud de filósofos an t i -
guos y modernos , y en estos úl t imos t iempos po r 
Jean Roynaud , Charles Fou r i e r , Eugenio Sué y 
otros; pero habíase quedado al estado de hipótesis 
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y. de s istema, mient ras q u e el espiri t ismo d e -
muest ra la realidad y prueba que es uno de los 
atr ibutos esenciales de la bumanidad . De este 
principio par te la solución de todas las anomal ías 
aparentes de la vida Rumana , de todas las d e s -
igualdades in te lec tuales , morales y sociales ; el 
h o m b r e sabe asi de dónde viene, á dónde va, para 
qué fin está en la tierra y por qué sufre en ella. 

Las ideas innatas se explican por los conoci-
mientos adquir idos en las vidas an te r iores ; la 
marcha de los pueblos y de la bumanidad , por 
los hombres de los t iempos pasados que reviven 
después de habe r progresado ; las simpatías y las i 
antipatías, por la naturaleza de las relaciones an-
ter iores ; estas re laciones , que forman la gran 
familia h u m a n a de todas las épocas, dan por base 
las mismas leyes de la na tura leza , y no ya u n a 
teoría á los grandes principios de fraternidad, 
igualdad, libertad y solidaridad universal . 

En lugar del pr inc ip io , fuera de la Iglesia no 
hay salvación, que conserva la división y la a n i -
mosidad en l re las difeientes sectas , y que ha 
hecho d e r r a m a r tanta sangre , el espiri t ismo tiene 
por máxima : fuera de la caridad no hay salvación; 
es decir, la igualdad en t re los hombres delante de 
Dios, la tolerancia, la libertad de conciencia y la 
mutua benevolencia . 

En lugar de la fe ciega, que aniquila la Rbertad 
de pensa r , dice : « No hay más fe inquebran tab le 
q u e aquella que puede mi ra r Ui razón cara á cara 
en todas las edades de la human idad . La fe nece-
sita una base, y esta base es la ínleligencía per-
fecta de lo que se debe creer ; para c reer , n o basta 
ver, es menes ter , sobre todo , comprender . La fe 
ciega no es ya de este siglo; en efecto, el dogma 
de la fe ciega es p rec i samente el que hace hoy el 
mayor n ú m e r o de incrédulos , porque quiere i m -
ponerse y exige la abdicación de una de las nuis 
preciosas facultades del h o m b r e , el raciocinio y 
el libre albedrío. » (Evangelio según el espiritismo.) 

Trabajador infatigable, el pr imero y úl t imo 
s iempre en la o b r a , Allan Kardec ha sucumbido 
el .31 de Marzo de 1869, en medio de los p r e p a r a -
tivos de un cambio de local, que se le hizo nece-
sario por la considerable extensión de sus múl t i -
ples ocupaciones. Numerosís imas obras que e s -
taba á punto de t e rminar , ó que esperaban el 
l iempo opor tuno de apa rece r , vendrán un dia á 
p roba r más aún la extensión y el poder de sus 
concepciones. Ha muer to como ha vivido, t raba-
j a n d o . Sufria desde largos años una enfermedad 
de corazón, que no podia ser combatida sino por 
el descanso intelectual y cierta actividad material ; 

pero completamente entregado á su t rabajo, ne-
gábase á todo lo que podia absorber uno de sus 
ins tantes , á costa de sus predilectas ocupaciones. 
En él, como en todas las a lmas fuertemente tem-
pladas, la espada ha gastado la vaina. 

Su cuerpo se hacia pesado y le negaba sus ser-
vicios; pero su espí r i tu , más vivo, más enérgico, 
más fecundo , extendía s iempre el círculo de su 
actividad. 

En esta lucha desigual , la mater ia no pudo r e -
sistir por más t iempo. Un día fué vencida. El 
aneur i sma se rompió , y .Alian Kardec cayó como 
herido por el rayo. Desaparecía un h o m b r e de la 
t i e r r a ; pero un gran n o m b re tomaba lugar enl re 
las i lustraciones de este siglo, un grande espíri tu 
iba á templarse nuevamente en el infinito, donde 
todos los quo habia consolado é i lustrado, agua r -
daban con impaciencia su venida . 

La m u e r t e , decia recientemente , h iere á golpes 
redoblados las clases i lustres . ¿A quién vendrá 
ahora á l ibertar? 

Después de tantos o t r o s , él á ido á regenerarse 
de nuevo en el espacio , y á buscar nuevos ele-
mentos para renovar su organismo gastado P^"" 
una vida de incesantes trabajos. Ha part ido con 
aquellos que serán los faros de la nueva genera-
ción, para volver luego con ellos á con t inua r . y 
concluir la obra que dejó en l re manos fervientes. 

Ya no existe el hombre , pero el alma pe rmane -
cerá entro noso t ros ; os u n protector seguro, una 
luz mas , un trabajador infatigable, con el cual se 
han acrecentado las falanges del espacio. Como 
en la t i e r r a , sin he r i r á nad i e , sabrá hacer com-
p rende r á cada uno los consejos convenientes . 
Calmará el p rematuro celo de los a rd ien tes , se-
cundará á los s inceros y des in te resados , y esti-
mulará á los tibios. Ve, sabe hoy todo lo que pre-
veía no h á mucho . No está sujeto ya ni á la incer-
t idumbre ni á la perplejidad, y nos h a r á par t ic i -
pa r de su convicción . hac iéndonos pa lpar el ob-
jeto , des ignándonos la sonda con su lenguaje ' 
claro y preciso, que hacen de él un tipo en los 
anales l i terarios. 

El hombro no existe ya, lo r epe t imos ; pero 
Allan Kardec es inmorta l , y su recuerdo, sus t ra-
bajos, su esp í r i tu , es tarán s iempre con aquellos 
quo sostendrán firmo y m u y alta la bandera que 
supo hacer i-espetar s i empre . 

Una individualidad poderosa ha const i tuido la 
obra; él era la guia y la luz de todo. En la t ierra la 
obra reemplazará al individuo. No nos r e u n i r e -
mos al rededor de Allan Kardec; nos r eun i remos 
al rededor del espir i t ismo, tal como lo ha cons t í -
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luido, y por sus consejos y bajo su influencia, 
adelantaremos con paso cierto bácia las fases 
felices prometidas á la humanidad regenerada. 

EL CAMINO UE LA VIDA. 

(OBRAS POSTUMAS.) 

Hace tiempo que la cuestión de la pluralidad de 
existencias preocupa á los filósofos, y más de 
uno ha visto en la anterioridad del alma la única 
solución posible á los más importantes problemas 
dé la psicología, sin cuyo principio se han e n r e -
dado en el más intrincado laberinto, no pudiendo 
salir de él más que con el auxilio de la hipótesis 
de la pluralidad de existencias. 

La más fuerte objeción que puede hacerse á esa 
teoría, es el olvido de las existencias anter iores . 
En efecto, una sucesión de existencias ínconscie ; -
tes las unas de las otras ; dejar u n cuerpo para 
tomar otro en seguida, sin memoria del pasado, 
equivaldria á la nada; porque esto .sería la nuli-
dad del pensamiento; sería una porción de n u e -
vos puntos de partida sin enlace con los prece-
dentes; serla una ruptura incesante de todas las 
afecciones que forman el encanto de la vida pre-
sente, la más dulce y consoladora esperanza del 
porveni r ; seria, en fin, la negación de loda r e s -
ponsabilidad moral . Semejante doctrina seria tan 
inadmisible y tan incompatible con la justicia y 
la bondad de Dios, como la do una sola existen-
cia con la perspectiva de una absoluta eternidad 
de penas por algunas faltas temporales. So com-
prende, pues, p o r q u é los que s o b a n formado se-
mejante idea de la reencarnación, la rechazan; 
pero no es esle el modo como nos la presenta el 
espiritismo. 

La existencia espiritual del a lma, nos dice, es 
su existencia normal , con recuerdo retrospectivo 
indefini lo; las existencias corporales sólo son in-
tervalos: estaciones cortas en la existencia espi-
ritual, y la suma de todas esas estaciones, es una 
pequeñísima parte de la existencia normal , abso-
lutamente, como si en un viaje de muchos años, 
so detuviese uno de voz on cuando algunas ho-
ras. Sí, durante las existencias corporales, parece 
haber solución de continuidad por la ausencia 
del recuerdo; el enlace se establece duran te la 
vida espiritual, quo no tiene interrupción; la so-
lución de cont inuidad, en realidad sólo existe 
para la vida corporal exterior y de relación; y en 
esto caso, la ausencia del recuerdo prueba la sa-

biduría de la Providencia, que no ha querido que 
el hombre se desviase demasiado de la vida real, 
en que tiene deberes que cumplir ; mas cuando el 
cuerpo descansa, durante el sueño, ol alma vuelve 
á tomar en parte su vuelo, y entonces se resta-
blece la cadena que sólo se halla in terrumpida 
mientras está despierto. 

Aun puede hacerse á esto una objeción, y 
preguntar el provecho que podemos sacar de 
las existencias anteriores para nuestro mejora-
miento, si no nos acordamos de las faltas que he-
mos cometido. En pr imer lugar, el espiritismo 
contesta, que el recuerdo de las oxislencías de s -
graciadas, uniéndose á las miserias de la vida 
presente, haría que ésta fuese muy penosa; Dios 
ba querido con eslo ahorrarnos mayor número de 
sufrimientos; sin ello, ¡cuál no seria nuestra h u -
millación, pensando muchas veces en lo que he-
mos sido! En cuanto á nuest ro mejoramiento, 
ese recuerdo sería inútil. En cada una de nues-
tras existencias damos un paso más; adquirimos 
algunas cualidades, y nos despojamos do algunas 
imperfecciones; do esle modo, cada una de ellas 
es un nuevo punto de partida, on la quo somos lo 
quo nos hemos bocho, en la (¡ue nos considera-
mos como lo que somos, sin cuidarnos de lo que 
hemos sido. Sí en una existencia anter ior hemos 
sido antropófagos, ¿qué nos importa si ya no lo 
somos? Si tuvimos un defecto cualquiera del que 
ni quedan reliquias, es una cuenta saldada de la 
quciiO debemos ocuparnos. Por el cont rar io , su-
pongamos un defecto del cual no nos hayamos 
corregido sino á medias; el resto so encontrará 
en la vida siguienle, y será preciso poner mueho 
cuidado en acabarse de corregir de él. Pongamos 
un ejemplo: Un hombre fué asesino y ladrón, por 
cuyo cr imen fué castigado, bien en la vida corpo-
ral, bien en la espiritual; se ar repiente y se cor-
rige de su pr imera inclinación, pero no de la 
segunda; en la oxistencia s iguiente, sólo será 
ladrón; puede quo un ladrón de fama, pero ya no 
será asesino; un poco más, y no si>rá más que r<>-
l c ro :un poco más tarde, ya no robará ; poro po-
drá tener inclinación al robo, (|ue su conciencia 
neutralizará; con un esfuerzo más, habiendo des-
aparecido todos los síntomas do la euformodad 
moral, será un modelo de probidad. En eslo caso, 
¿qué le importa lo que fué? El recuerdo do haber 
perecido en un cadalso, ¿no seria para él un lor-
monlo y una porpólua humillación? Aplicad este 
razonamiento á todos los vicios, á todas las faifas, 
y podréis ver cómo se mejora ol alma, pasando y 
repasando por los tamices de la encarnación. 
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¿Acaso no es Dios más jus to en haljer hecho al 
homljre arbitro de su propia suerte por los es-
fuerzos que puede hacer , para mejorarse, que no 
haber hecho nacer su alma al mismo tiempo que 
el cuerpo, y condenar la á tormentos perpetuos 
por errores pasajeros, sin haberle dado los m e -
dios de purificarse de sus imperfecciones? Por la 
plural idad de existencias, el porvenir eslá en sus 
manos ; si larda mucho tiempo en mejorarse, s u -
fre las consecuencias: es la justicia suprema , pero 
nunca se le niega la esperanza. 

La siguiente comparación puede ayuda r á que 
se comprendan las peripecias de la vida del a lma. 

Supongamos un largo camino en el que , de dis-
tancia en distancia , pero á intervalos desiguales, 
se encuen t ran bosques que es preciso atravesar; 
al en t ra r encada bosque, se in t e r rumpe la h e r -
mosa y ancha carre tera que vuelve á tomarse á la 
salida. Un viajero sigue este camino, hasta en t ra r 
en el p r imer bosque; ya no encuent ra en él ni ca-
mino ni vereda ; un laberinto intransi table en 
medio del cual se pierde; la luz del sol desaparece 
bajo la espesura de los copudos á rbo les ; anda 
er ran te sin saber á dónde va; al fin de muchas 
fatigas llega al e x l ' e m o d e l bosque , abatido por el 
cansancio, destrozado por los matorra les , e n t u -
mecido por los cautos . Entonces encuen t ra otra 
vez el camino y la luz , y prosigue su viaje, p r o -
curando curarse de sus her idas . 

Más lejos encuen t ra olro bosque en donde le 
esperan las mismas dificultades; pero, más p rác -
tico, sabe evitarlas en par te , y sale de él con m e -
nos contusiones . En el u n o , encuen t ra u n leña-
dor que le indica la dirección que debe seguir , 
sin que pueda perderse . Cada vez que debe cruzar 
el bosque aumenta su destreza, de tal modo, que 
con la mayor facilidad allana los obstáculos, t iene 
la seguridad de volver á encon t ra r á su salida el 
buen camino , y esla confianza le sost iene, y des-
pués sabe or ientarse mejor para encont ra r lo con 
más facilidad. El camino conduce á la c u m b r e de 
una alta montaña , y desde allí descubre todo el 
espacio que ha recorrido desde el punto de p a r -
tida; ve también todos los bosques (jue ha a t r a -
vesado, y se acuerda de las vicisitudes que ha su-
frido; pero este recuerdo nada tiene de penoso, 
porque ha llegado al fin: es como el veterano q u e , 
en la calma del hogar domést ico , recuerda las 
batallas en que estuvo. Estos bosques disemina-
dos en el camino son para él como pun tos negros 
en una blanca cinta; dice en tonces : «Cuando es-
taba en aquellos bosques, sobre todo en el p r i -
mero , ¡cuan pesado se me hacia atravesar los! 

creía no llegar nunca al fin; todo á.mi alrededor 
me parecía gigantesco é in t ransi table . ¡Cuando 
pienso que , sin aquel leñador que me ha puesto 
en el buen c a m i n o , aun estaría allí! Ahora 
que , desde aquí , considero aquellos mismos bos-
ques desde el punto en que es toy , ¡cuan peque-
ños se me p resen tan ! Me parece que hubiera 
podido salvarlos de un solo sa l to ; a u n más : los 
penetro con mi vista y distingo sus más peque-
ños detalles; hasta veo los pasos que he dado en 
falso.» 

Entonces un anciano le d ice :—Hijo mío, has 
llegado al término de tu viaje; mas un descanso 
indefinido te causaría m u y pronto una tristeza 
mor ta l , y hallarías á faltar las vicisi tudes que 
exper imentas te , las cuales dan actividad á tus 
miembros y á tu espír i tu. Desde aquí , ves un 
gran n ú m e r o de viajeros e n el camino que has 
andado, y que , como tú, corren riesgo de d e s -
viarse; tú tienes experiencia, ya no temes nada; 
ve á encontrar les y procura guiarles con tus con-
sejos, para que lleguen más pronto . 

—Allá voy con gusto, contesta nuest ro hombre ; 
pero, añade, ¿ p o r q u é no hay un camino direclo 
desde el pun to de partida hasta aquí"? De este 
modo los viajeros ovitarian el pasar por esos bos-
ques abominables . 

—Hijo mió, replica el anciano, mira bien, y verás 
cómo muchos evitan cierto número de ellos; esos 
son aquellos que , habiendo adquir ido más pronto 
la experiencia necesaria , saben tomar un camino 
más recto y corto para llegar; mas esa exper ien-
cia es fruto del trabajo que se necesita en las pri-
meras travesías, de tal modo q u e no llegan aquí 
sino por su mér i to . Tú mismo , ¿qué sabrías sí no 
hubieses pasado por ellos? La actividad que de-
biste desplegar , los recursos de tu imaginación 
que te han sido necesarios para abr i r te un ca-
mino, han aumentado tus conocimientos y desar-
rollado tu inteligencia; sin eso, serias tan novicio 
como lo eras á lu salida. Además , mien t ras te has 
esforzado en salir del apu ro , tú mismo has con-
tribuido á la mejora de los bosques q u e has atra-
vesado; lo que tú has hecho es m u y poca cosa, 
imperceptible; pero debes pcn. -arque son muchos 
los.viajeros que hacen lo mismo, y que t r aba -
jando para ellos, t raba jan , sin saberlo, para el 
bien común . ¿No es jus to que reciban el salario 
de sus penal idades con el descanso q u e gozan 
aquí? ¿Qué derecho tendr ían á ese descanso, sí 
no hub ie ran hecho nada? 

—Padre m í o , r esponde el viajero, en uno de 
esos bosques encont ré á un hombre que me dijo: 
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En la pendiente hay un abismo inmenso que es 
preciso salvar de un solo salto; pero de mil, ape-
nas uno lo logra: todos los otros se precipitan en 
el fondo de u n ho rno ardiente , y se pierden sin 
esperanzas de volver. Ese abismo no lo he visto. 

—Hijo mió, es porque no exis te; pues de otro 
modo, eso seria u n abominable lazo tendido á to-
dos los viajeros que vienen á mi casa. Sé muy 
bien que necesi tan al lanar muchas dificultades; 
pero también s e q u e tarde ó t emprano las allana-
rán: si yo hubiese creado imposibles para uno 
solo, sabiendo que debia sucumbi r , hubiera sido 
U n a crueldad, con mayor motivo si los hubiese 
liecho para el mayor n ú m e r o . Ese abismo es una 
alegoría, cuya explicación te voy á dar . Mira el 
camino: en el intervalo de los bosques, en t re los 
viajeros, los ves que marchan con lenti tud, con 
aspecto a legre; ves aquellos amigos que se ban 
perdido de vista en los laberintos del bosque; 
¡cuan felices son al encont ra rse otra vez á la sa-
lida! Mas al lado de aquellos hay otros que se 
a r ras t ran penosamen te ; están estropeados é im-
ploran la piedad de los que pasan, porque sufren 
crueles her idas que por su falta se han hecho , 
cruzando las zarzas; mas ya cu ra rán , y sei'á para 
ellos una lección que les aprovechará en el p r i -
mer bosque q u e tengan que a t ravesar , y de l cual 
saldrán menos lisiados. El abismo es la figura 
de los males que suf ren; y diciendo que de mil 
sólo se salva uno , aquel h o m b re tuvo razón, por-
que el n ú m e r o de los impruden tes es m u y grande; 
pero no ha tenido razón en decir que u n a vez en 
él, no se sale más ; hay s iempre una salida para 
llegar á mí. Ve, hijo mío, ve á enseñar esa salida 
á los que están en el fondo del a b i s m o ; ve á sos-
tener á los heridos en el camino, y á enseñar la 
senda á los que cruzan los bosques . 

El camino es la figura de la vida espiri tual del 
a lma, en cuya ru ta es uno más ó menos feliz; los 
bosques son las existencias corporales en las 
q u e se trabaja para el ade lantamiento , y al mismo 
t iempo para la obra genera l : el viajero que llega 
al fin, y vuelve para ayudar á los rezagados, es la 
de los ángeles guardianes , misioneros de Dios, 
que encuen t r a n su felicidad en su vis ta , pero 
también en la actividad que despliegan, haciendo 
el bien y obedeciendo al sup remo Señor . 

ALLAN KARDEC. 

SONAMBULISMO NATURAL. 

En Hamburgo ha ocurrido un caso de sonam-
bulismo en una joven de 23 años . Declarada 
m u e r t a , el facultativo suspend ió l a inhumac ión 
p o r q u e , á pesar del excesivo calor que hac ia , al 
cabo de algunos dias no se hallaba síntoma al-
guno de descomposición. A los once d ias , aban-
donada toda esperanza , se decidió el ent ier ro . 
Todo estaba d ispues to , y en el momento de ir á 
cer rarse el ataúd , la joven abrió los ojos. Reco-
bró rápidamente las fuerzas, y su familia ba ce-
lebrado con una fiesta su segundo natalicio. 

EL P A D R E . J A C I N T O . 

Dice Le Síéc/e ; 

(( Hay coincidencias s ingulares . En el mismo 
momento en que el emperador de los franceses 
arengaba á sus soldados en el campo de Chalons 
y les decía que «la historia de nues t ras guer ras 
es la historia de los progresos de la civilización», 
los individuos de la liga internacional y. p e r m a -
nente de la paz condenaban e locuentemente en 
medio de entusiastas aplausos nues t ras guer ras 
y todas las gue r r a s , como inmora les , bárbaras , 
satánicas y cont rar ías á todos los progresos de la 
civilización. 

Esta memorable ses ión, on la que tomaron la 
palabra Chevalier , Passy , ol Padre Jacinto y el 
pastor protestante Pachoud , tuvo l o g a r o n la sala 
de Herz , pequeña en ext remo este dia para c o n -
tener la multi tud que la l l enaba , compuesta de 
miembros de todas las naciones . 

M. Míchel Chevalier dijo quo la paz responde 
al sent imiento de todos los corazones generosos . 
A pesar de e s to , hace constar q u e el n ú m e r o de 
hombres actualmente regínu 'nlados en Europa 
sobrepuja al de las épocas más trágicas de 1812, 
13, U y l o , en q u e ol es t répi to de las a r m a s r e -
sonaba desdo las r iberas del Tajo hasta las del 
R h i n , ol Elba y ol Yolga. El orador senador defi-
nía así la guer ra : «Es la necesidad quo sent i rán 
s iempre los hombros más cuidadosos de su pro-
pio r enombr e quo dol bienestar de los c iudada-
n o s , los h o m b r e s que (luioren rodearse de la 
autoridad necesaria para imponerse á sus s e m e -
j an te s . La opinión pública se p ronunc ia en todas 
par tes cont ra las hecatombes h u m a n a s , q u e n o 
pueden ser provechosas nunca mas que al des-
pot ismo. » 
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M. Frederic Passy ve un partido nuevo al que 
saluda con entusiasmo, y que muy pronto domi-
nará los anliguos partido.s y los fusionará á todos, 
el gran partido que se forma en Francia, en E u -
ropa , en América y en todas par tes , el gran par-
tido de la fraternidad universal. 

Cuando llegó su vez al Padre Jacinto, subió á 
la t r ibuna , produciendo su presencia viva emo-
ción en todo el auditorio. 

Después de cuatro salvas de aplausos, que el 
elocuente religioso, modesto y humi lde , parecía 
no oir , habló; y .su d iscurso, tan admirable por 
la forma como por el fondo, por lo patético y lo 
vigoroso de sus frases, arrastró á la Asamblea y 
la tuvo anhelante . 

Desearíamos poder reproducir esta generosa y 
palpitante improvisación. Nos limitaremos á es-
tractar algunos párrafos que nos harán compren-
der su alta importancia . 

«No soy de esa escuela católica que tiene por 
ideal religioso la guerra : la guer ra , en mi juicio, 
es la obra de Sa tanás , de la barbarie . . . Los inte-
reses son la conqui.sta de la t ierra , y Dios no nos 
ha colocado en el mundo para soñar convertirlo 
en cielo, sino para merecerlo en él. Soy sacer-
dote, soy religioso ; pero bajo mis toscos hábitos, 
en el silencio del c laustro , no he podido, no digo 
que no haya quer ido , no he podido nunca hacer 
completa abstracción do los grandes intereses 
terrestres. Se dice: hay una moral para los indi-
viduos y una moral para los pueblos: derr ibemos 
esta mentida barrera y habremos hecho la guerra 
extremadamente difícil, si no del todo imposible. 
Yo veo una familia miserable llena de privacio-
nes. La m a d r e , después de una lucha a t roz , y 
prosa primero de la desesperación, más tarde 
poseída del espíritu de rebel ión, abismada de do-
lor y loca por el sufrimiento, roba , no ya para 
al imentar , sino para apaciguar el hambre de sus 
pequeñuelos á quienes no puedo sustentar con 
su sangre ; interviene entonces la justicia y la 
condena. Hé aquí un gobierno j u s t o , y sin em-
bargo, ese mismo gobierno roba una provincia 
limítrofe para saciar sus instintos conquis tado-
r e s ; i y esto se cubro con un manto al que so 
llama gloria!... Preci.so es que todo esto concluya, 
y esto se acabará cuando no se vuelva á ensoñar 
á los niños que nada ¡guala á la gloria de César y 
de Alejandro, cuando se les enseñe que por en-
cima de esas carnicerías h u m a n a s , de e ios due-
los i t e r n o s , está la justicia y la fraternidad.» 

Salvas nutridísimas de aplausos saludaban una 
doctrina tan conforme con el Evangelio, como 

contraría á la camarilla de la corte romana , que 
para resistir al torrente de la sana razou y el pro-
greso universal so apoya, uo en la protección del 
cielo, sino en las bayonetas de los zuavos pont i -
ficios y de todos los mercenarios que viven á costa 
del catolicismo. Así se explica que el pastor p ro -
lestanto M. Pachoud haya dicho dirigiéndose al 
Padre Jacinto: 

« No sé si soy católico ó si el Padre Jacinto es pro-
testante. » 

En efecto, esta exclamación nada tiene de ex-
traña, puesto que además de cuanto trascribimos 
de Le Siécle, La Liberté del 28 de Junio trascribe 
olro párrafo quo da más luz sobre el asunto. 
Helo a q u í : 

«Un hecho inmenso bajo el punto de vista re-
ligioso se ha verificado anteayer en la sala Herz 
(París) duran te la sesión de la liga internacional 
de la paz. 

El R. Padre Jacinto, en una improvisación de 
las más br ihantos , ha exclamado : 

« Hay t res religiones quo gobiernan el mundo 
» y son iguales ante Dios : la religión juda ica , la 
» religión católica y la religión protestante.» 

A estas palabras sucedió un estallido do aplau-
sos. Sin embargo , un joven exclamó : « ¡Ha blas-
femado! Un fraile no debe hablar así » ; pero la 
voz del joven fué cubierta por frenéticos aplausos. 

Esla palabra del Padre Jacinto es un acceso de 
admirable franqueza y valor quo !M. VeuiUot ha 
de intentar hacerlo pagar bien caro. 

Dudamos mucho que logre su deseo. Esta de-
claración no tiene precio. 

FOTOGRAFÍAS ESPIRITISTAS. 

Escriben de Nueva York : 
«Acaba do terminarse una instrucción judicial 

bastante in teresante , que so proseguía bace mu-
chas semanas ante ol juez Dovvlíng, por una pro-
videncia de no há lugar. El acusado era M. Mum-
1er, artista fotógrafo, que ha adquirido bastante 
celebridad en Boston y en Nueva York por sus 
fotografías llamadas espiritistas. So trataba de lo 
s iguiente : 

Un cliente se colocaba ante ol ins t rumento de 
M. Mumler , y frecuentemente sucedía que su 
retrato salla acompañado on la tarjeta fotográfica 
do una figura vaporosa , en la cual reconocía ó 
no reconocía aquel la imagen de alguna persona 
amada do la que había sido separado por la 
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muerte. Algunos se mostraban satisfechos y otros 
no. Uno lie estos últimos es el que ha hecho 
comparecer á M. Mumler ante la justicia. 

Han depuesto contra el demandado una docena 
de testigos do cargo, quejándose los unos de no 
hahcr obtenido do él lo que les habia prometido^ 
los otros eran artistas ú hombres de ciencia que 
'calaban de demosirar quo se pueden obtener 
por medios artificiales, fáciles de disimular, las 
flobles imágenes que habian labrado la reputa-
ción do M. Mumler. Poro ésto presentó por su 
parto otro número por lo menos igual de testigos 
que so declaraban encantados de las fotografías 
espiritistas de este artista, o demostraban cientí-
ficamente que por ningún artificio so podian ob-
tener resultados semejantes á los que él p ro -
ducía. 

Una afirmación puede probarse , poro es impo-
sible probar una negación. Asi lo ha reconocido 
el juez Dowling, declawndo que aunque no cre-
yó en la sinceridad de M. Mumler, no hallaba en 
los testimonios nada que demostrase la impo.sibi-
lidad de producir fotografías espiritistas. 

Esta decisión, que ha descontentado á muchas 
gentes , fué acogida con alborozo por los espiri-
t istas, que eran muy numerosos en la audiencia. 
Entre los que habian sido llamados como testigos 
de descargo podemos citar al juez Edmond , uno 
de los primeros legistas de Nueva York y de los 
más fervientes adeptos del o.spíritísmo, y M. An-
drews J. Davís, el célebre autor de las Revelacio-
nes de la naturaleza. 

(Messager franco-americain.) 

FENÓMENO NOTABLE. 

Se nos comunican los siguientes detaUes acerca 
del hombre que acaba de morir tan irregular-
mente en Bicetre, después de ocho meses de sue-
ño y de insensibilidad completa. Era originario 
de Isolabella, cerca de Turin, y de 34 años de 
edad. Empleado como dependiente en la casa de 
comercio Pector y Ducoux , su carácter franco y 
alegre se habia modificado sensiblemente hacia 
el mes último, y le preocupaban á menudo ideas 
religiosas. 

El 30 del mismo mes, después de haber proce-
dido al embalaje de piezas anatómicas y esque-
leto.s desfinados á la América del Sur, dio .losé de 
la Terrera los primeros jiíntomas de enajenación 

mental, figurándose que se trataba de rellenarlo 
de paja y expedirlo para América. 

El 31, en proa á esta idea fija, previno á sus pa-
trones que no quería permanecer por más tiempo 
en su casa, y á pesar de todos los razonamientos 
y los consejos, se hizo conducir á su domicilio, 
plaza Vintimille. üiéronselo pociones calmantes, 
que no prod\ijeron efecto. 

No tardó en escaparse, y se precipitó á los píes 
de lo.s cab;dlos de un ómnibus, en cuya caída se 
le rompió una pierna. Trasportado al hospital 
Beaujon, en el que recibió los primeros cuidados, 
se le trasladó en seguida á Bicetre, donde cayó 
inmediatamente en un estado do completa insen-
sibilidad que no cesó hasta ol t t de Abril, des -
pués (le ocho meses de sueño continuo. Al des-
pertarse articuló algunas palabras on italiano, 
pidió de beber en francés, y poco después de ha-
ber bebido espiró. 

Durante todo ol tiempo de esta letargía oslaban 
de tal modo cerrados sus dientes , que era impo-
sible hacer pasar por su boca el menor alimento. 
Servíanse ile una sonda para inyeclui'le (odas las 
mañanas por la nariz un litro de chocolalo, y por 
las tardos un litro de caldo y vino mezclados. 

La digestión se operaba, ol trabajo de la vida 
existia interiormente, poro la envoltura oxiorior 
estaba inanimada; y el cuerpo de este hombre 
vivo, pero insensible, no ha parecido durante el 
espacio de ocho meses sino un cadáver para lodos 
aquellos que han seguido con atención este caso 
lan extraordinario y lan raro en los anales de la 
medicina. 

Nuestro querido cologa El Espiritismo, en su 
número correspondiente al 9 del corr iente , dice 
lo que copiamos á continuación. 

Agradecémosle profundamente la deferencia de 
no acometer la empresa de contestar al autor de 
la impugnación, puesto que vamos á hacerlo nos-
otros, así como el que ponga en conocimiento de 
sus lectores la polémica. 

Sentiríamos defraudar las esperanzas de nues -
ro quer ido hermano, aunqvio nos atrevemos á 
confiar en que en esta ocasión solemne no nos 
han de abandonar los espiritus que nos d ispen-
san su más marcada predilección. 

EL ESPIRITISMO NO ES UNA QUIMERA. 
Estábamos completamente ignorantes de cuan-

to contra el Espiritismo ha venido apareciendo 
en las columnas dé la Gaceta del Clero, revista ca-
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tólica que se publica en Madrid; así es que nos 
ha sorprendido uno do los artículos que nuestro 
colega E L CIUTEHIO ESPIRITISTA publica on su 
número correspondiente al mes de Junio último, 
refiriéndose á los firmados por O. J. fl. P6ro., y 
dados á luz en la revista católica citada. 

Sentimos no haberlo .sabido directamente por 
el periódico que se propone atacar nuestra doc-
trina, el cual pudiera muy bien haber tenido una' 
disculpa alegando ignorancia do nuestra publica^ 
cion; pero no há lugar ya , si so tiene en cuenta 
que el número anterior de nuestra Revista le fué 
remitido suplicándole el cambio, sin que nuestro 
adversario por ello se haya dignado devolvernos 
la visita. A pesar de esto, que nosotros sólo a t r i -
buimos á una distracción y nunca á desaire, le 
enviamos el presento número , tanto por si ha 
sido la causa de su ausencia lo que dejamos d i -
cho, cuanto porque en él pensamos aludirle. 

No es nuestro ánimo refutar los artículos que 
boy nos mueven á escribir estas lincas, puesto 
que de antemano se ha encargado ya de ello 
nuestro colega EL CRITERIO ESPIRITISTA; si asi no 
fuera, lo haríamos nosotros con placer indecible; 
pero sí procuraremos, aunque ligeramente, por -
que hoy no es posible de otro modo, referirnos á 
algunas de las afirmaciones que el articulista se 
permite hacer de nuestra doctrina, sin alegar ra-
zones que las justifiquen. 

Una ligereza y nada más puedo haber dado lu-
gar á que el Pbro. Sr. D. J. R. califique á la doctri-
na espiritista de « con/imío de ahsiirdos, contradic-
ciones, hipocresías y blasfemias; (¡ue trata con lama-
yorde las perfidias, la de glorificar al cristianismo 
para envilecerle, afectando respeto al Divino Salva-
dor para arrancar de la tierra cuanto fecundizó con 
su sangre, y queriendo sustituir d su reinado inmor-
tal el tiránico imperio de impías quimeras;» no se 
comprende, sino considerándolo como un aborto 
de imaginaciones rápidas , que lo que dejamos 
subrayado se haya dicho por un sacerdote, en 
contra de la doctrina que poco después habrá ne-
cesitado poner en sus labios, para hacer valer el 
niiníslerío á que pertenece. Semejantes afirma-
ciones merecen anle el público que se han dicho 
una demostración clara y evidente, si es que es 
posible esta, lo cual nosotros no creemos; y mien-
tras no se nos pruebe , rechazamos con todas 
nuestras fuerzas esa serie de imposturas gratui-
tas que son impropias de todo aquel que refle-
xione antes de decir, y mucho más de la persona 
de quien ahora salen, siquiera sea por el carácter 
de que está revestido. 

Nosotros reclamamos esa demostración, sin la 
cual seguiremos creyendo que el Pbro. D. J. R no 
ha pensado con madurez lo que su pluma ha es-
crito, y que lo retira sin otra explicación, por-
que así le convenga: la reclamamos por nuestra 
doctrina, y porque comprenda el error en que 
está el que ha osado mancharla con sus supo-
siciones. 

En cuanto á los insultos que nuestro adversa- ' 
río nosdii-ige, francamente, no nos os sensible 
recibirlos por defender una verdad, como no sen 
tiríamos sufrir el martirio material, ó moral que 
vale mucho más, por defender la misma ; no nos 
es sensible recibirlos, al ver del modo tan injusto 
como se nos dirigen, y comprendemos en ellos 
que son un desahogo; los llevaremos con gusto 
sobre nosotros ínterin dure la lucha, y más tarde 
esperamos que se desprenderán por sí sin las-
timarnos en nada, antes por el contrar io , pues 
son cruces que han de darnos vida. Lo que sí se 
nos resiste es verlos suscritos por quien con su 
ejemplo debiera evitarlos. Nosotros en esto no 
seguiremos imitándole, y antes bien procurare-
mos que en nuestras discusiones, como en todo, 
aparezca prácticamente lo que del Gran Libro 
hemos aprendido; lo que Jesús encargó á todos 
practicar; lo que á los apóstoles mandó enseñar 
con el ejemplo; pues tos espiritistas no pre ten-
demos, no tratamos de envilecer el cristianismo; 
no, nosotros lo proclamamos muy alto, y cree-
mos que sí alguna ley puede satisfacer y hacer 
feliz á la humanidad , observada tal y como es en 
sí, es la que nos dejó el Cristo. 

Perdonamos de todo corazón las tan gratuitas 
suposiciones que hacia nosotros lanza el articu-
lista presbítero; anhelamos el momento en que 
deba principiar la discusión á que viene provo-
cándonos: en ella triunfará el que defienda la 
verdad; y sí nos cupiera la desgracia de no ser 
vencedores, no será el orgullo el que nos ciegue 
para no abandonar el error en que estuviéramos, 
sin saberlo, porque hemos procurado desposeer-
nos de esas mi.serias humanas que nos atribuye 
nuestro contrincante, y que en efecto son las que 
dominan á la humanidad. 

No terminaremos este artículo sin llamar la 
atención do nuestros lectores acerca de lo que en 
algunos de los números que llevamos publicados, 
hemos emitido sobro el parecer de los apóstoles 
del catolicismo con respecto, no á la doctrina es-
piritista, que nunca podrán menos de confesar 
encierra en si la más sana moral , puesto que no 
es otra que la que el Redentor enseñó con la p a -



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 2871 

labra y con el ejemplo, sino al espiritismo en su 
parto experimental . Hoy, corroboración de 
nuestros aser tos , se presentan los artículos pu-
blicados en la Gaceta del Clero, autorizados con la 
íirma de / . R. Pbro., que insertaremos en nuestra 
Revista desde el próximo número para cono-
cimiento de nuestros lectores , seguros ^de que 
han de contribuir en mucho para afirmar en sus 
creencias á aquellos que alguna duda abriguen 
respecto ;í la verdad de las manifestaciones espi-
ritistas. Por nuestra parte, no necesitábamos esta 
confesión do nuestro respetable presbítero para 
convencernos; lo estamos de hace l iempo; sin 
embargo, la estimamos en mucho . 

Concluiremos por h o y , ofreciendo á nuestros 
lectores darles á conocer la refulacion d o nuest ro 
colega E L C n i T E i i i o ESPIIIITISTA, y demás artículos 
que contra nuestra causa aparezcan y de ellos 
tengamos conocimiento, para quo puedan juzgar. 
Y puesto que la Providencia así nos lo depara, 
quedamos esperando que un punto cualquiera de 
nuestra doctrina sea e l e g i d o en son do ataque 
p e r o l celoso presbítero D. J. R., para ent rar á 
nuestra vez aduciendo razones que prueban que 
el espiritismo no es una guimera. 

BIBLIOGRAFÍA. 

El Espiritismo y la Revista Espiritista han con-
sagrado una de sus páginas al folleto La cuestión 
religiosa, que también hemos recibido. Hé aqui 
sus palabras: 

Dice El Espiritismo: 
«Hemos tenido ol gusto de leer el pr imer cuader-

no de La cuestión religiosa; sin que nuestra opinión 
envuelva un juicio cr í t ico, pues sólo puede for-
marse del todo de una obra , podemos asegurar 
sin temor de equivocarnos, que cooperará á la 
grande ideado la regeneración social. Su tenden-
cia es la unidad religiosa universa l , establecida 
por ol razonamiento do los principios homogéneos 
en que se apoyan todas las creencias filosóficas, 
prescindiendo por completo de la,diversidad de 
formas, ceremoniales y ritos s imbólicos, que 
consti tuyen ol desacorde real de la arnu)nía r e -
ligiosa. 

Después do un concienzudo examen de la ley 
ser iar ía , considera la cuestión espiritual bajo el 
punió de vista armónico do la unidad del sistema 
Universal , donde , sujetándose á la más rigorosa 
lógica, deduce la manera de ser del elemento in-

teligente en la errantícídad, admitiendo la diver-
sidad (le miras de los verbos relativamente al 
grado intcloclual y moral que los caracteriza. 

Croemos ver en La cuestión religiosa, puesto que 
su principio fundamental es la comunicación 
entre espíritus encarnados y errantes , admitiendo 
la mediumnidad en diferentes apt i tudes, una^ 
pendiente suave que conducirá á los escépticos 
sin un penoso trabajo á la cúspide de la Sagrada 
montaña que se levanta on ol espiritismo.» 

La Revista Espiritista dice: 

«Hemos recibido l a pr imera parlo de las tres de 
que so compono la obra inédita en España , cuyo 
título e s : La cuestión religiosa; hemos tenido la 
satisfacción do loer en dicha primera par to , que 
su autor sienta algunos de los principios en que 
se apoya el espirit ismo, puesto que trata de p r o -
bar que ol cristianismo será la base de la religión 
universal de nues t ro globo, y que la revelación 
divina es progresiva; cree hasta cierto punto en 
el principio de la preexistencia y de la reencarna-
ción, y asegura la posibilidad de comunicar con 
los seres del mundo invisible, ó sean los espir i lus . 

Con referencia á quela revelación os progresiva, 
dice lo s iguiente: «Así como la infancia del indi-
viduo, casi no es más que maleríal ú orgánica, 
sin inteligencia, así también la infancia colectiva 
de la especie h u m a n a , en hecho de unidad r e l i -
giosa , casi no os más que litoral y simbólica ; sin 
grande inteligencia del espíri tu verdadero , del 
verbo de Dios y de los misterios do lu revelación, 
y así como la intoligencia del individuo se desar -
rolla proporcíoualmonlo más quo ol cuerpo, des-
pués de la infancia, así también la inteligencia 
del espíritu interno y místico del verbo debe 
desarrollarse con más infensidad que la do la 
letra simple en laedad avanzada dé la bumanidad . 
Los tipos orgánicos y las formas simbólicas t en -
drán un sentido y una extensión más elevados, ú 
medida que la razón y la inteligencia se hayan 
elevado en el mundo. El cuerpo de I.T religión 
seria menos considerado que el a lma; los ritos y 
ceremonias menos quo el espír i tu; y después de 
una carrera simbólica y misteriosa por decirlo 
as i , material , la religión manifestará u n alma 
activa é íntoligonle en la unidad integral de la 
humanidad eu Dios.» 

Por lo tan to , y aunque no hayamos visto las 
otras dos partes de la mencionada ob ra , consi-
deramos que ésta será uno de los auxiliares que 
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sirven para preparar á muchas inteligencias al 
conocimienlo de las verdades del espiri t ismo, y 
por lo mismo, tenemos el mayor gusto en hacer 
de ella mención especial en nuestra Revista.» 

De acuerdo completamente con nuestros cole-
gas, sólo añadiremos por nuestra parle que salle-
mos son ardientes partidarios del espirilismo los 
que han empezado á publicar el folleto La cuestión 
religiosa, cuya lectura recomendamos á nuestros 
lectores. 

UNA JUSTA REPARACIÓN. 

Tenemos el gusto de anunciar á nuestros lecto-
res, que cumpliendo los deseos manifestados por 
un espíritu á quien nos une hoy una profunda 
simpatía, publicaremos en el momento en que 
esté terminada la Historia ile D. Pedro de Castilla, 
dictada por su espíritu. 

Habidas en cuenta las especiales c i rcunstan-
cias en que su historia se escribió, justo nos pa-
rece desagraviar la momoria de un hombre á 
quien todavía no sabemos si aplicar el dictado de 
Cruel ó el de Justiciero. 

Los deseos del espíritu en cuestión han sido 
manifestados en varios c í rculos , pues vemos que 
en Barcelona anunció su deseo de verse jus t í l i -
cado, y en Madrid prometió escribir su historia, 
como ha empezado á verificarlo. 

Hé aqui ahora la comunicación á que nos refe-
r imos, en que expresa su deseo de verso ju s t i -
ficado. 

Es de advert ir que esta comunicación espon-
tánea la dio el espírílu por conducto del médium 
par lante , y fué tanta la energía y el fuego con 
que la p ronunc ió , que en nada desmintió el ca-
rácter inflexible dol que fué Don Pedro el Jus t i -
ticiero. Como se ve por la misma comunicación, 
el espíritu insistió en que la publ icá ramos ; pero 
como no fué posible conservarla exactamente en 
la momoria, el mismo D. Pedro se comunicó dos 
días después por medio de la escritura con el r e -
ferido médium, y la reprodujo de tal modo que 
no cabe más exactitud. 

C O M U N I C A C I Ó N . 

Vo soy un espíritu que vengo á vosotros á d e -
mandaros un derecho que me pertenece, y que 
nadie podría concederme con más boiievoloncía 
que aquellos que profesan una doctrina cuyo loma 
es la caridad. Yo soy un espíritu que viene á vos-
otros , depuesto su cetro y corona , cuyos rayos 
quizá le ofuscaron on la tierra, pero (|uo hoy con 
placer la ve hollada bajo sus pies. Yo soy dn es-
píritu quizá llevado por un exceso de orgullo 

cuando dominaba los Estados de Castilla; pero 
que no creyó jamás hacerse digno dol terrible 
apodo con que le bautizaron sus vasallos, y mucho 
más do quo so conservara á través de los siglos 
cuando la iiilelígoncia habría progresado, y que 
los historiadores continuaran manchando su 
nombre con la infamante marca (¡ue lo habí i de 
hacer aborrecible de las generaciones futuras. Yo, 
quo víctima do olio Caín, creí s iempre seguir la 
senda de la justicia: vo. que conservando como el 
Angol de la Justicia"ol liol de la balanza on una 
mano y la refulgen lo espada en la otra , no tenia 
más norte quo administrar la justicia sin ninguna 
especie de contemplación; v o , que lo mismo la 
practicaba en el Obispo, Ca'rdenal. Clérigo, que 
en el seglar de cualquier rango quo fuera, á nn 
me llamaron Pedro ol Cruel. ;0h! Cruel por ser 
justiciero: pero no fué tan vivo mi dolor, repilo, 
al verme así calilicado por mis vasallos, coino lo 
siento hoy, que á pesar dol progreso humano , los 
escritores" me han conservado osle nombre que 
mo abrasa , me (juema horr iblemente; porque 
creo que si luí exagerado en mi orgul lo, no m e -
recía lan larga expiación. Pues bien , á vosotros 
acudo con la más humilde intención, deponiendo 
mi dignidad terrestre anle vuestros nobles y c a -
ritativos sonlimiontos, y dol fondo do mi espiritu 
os ruego mo prestéis vuestro auxilio haciéndome 
la más señalada merced, borrando do la historia 
de m i pasado, en la lierra, eso terrible anatema 
que la sociedad lanzó contra iní; y que de boy más 
aparezca á las nuevas generaciones que ban de 
sucedoros, tal como pensé ser, os decir, 

Pedro el Justiciero. 

P.—¿Cómo podemos nosotros haceros esle 
benelicio, cuando consta en tantos libros el nom-
bro do Cruel, y está así grabado en la monto do 
españoles y extranjeros? 

R.—¿No tenéis la prensa? ¿no es vuestro deber 
hacer la propaganda de la doctrina que por dicha 
vuestra profesáis? Pues bien, publicad esta decla-
ración mia, y si boy sois pocos los creyentes , 
mañana seréis" m á s , y el o l ro , la doctrina espir i -
tista será la croencia "uníver.salá que está destina-
da, y enlónces la humanidad entera sabrá que no 
fui tan malo como revela esle terrible sarcasmo 
con que me baulízaron mis vasallos. 

P. — ¿Cómo es que á pesar de los siglos t r a s -
curr idos, y quizás después do haber pasado por 
otras encarnaciones , os queda todavía algo de 
orgullo te r res t re , puesto ([ue así se deduce del 
fondo de vuestra comunicación? 

R. —Dil'ícU es á los reyes el desvanecer de su 
espíritu el recuerdo del terrenal incienso con que 
le halagan y aturden sus aduladores ; aquellos 
que como miserables gusanos so ar ras t ran á los 
píes do su amo para saciar sus mundanos placo-
res, sus desmedidas ambiciones; ¿podéis vosotros 
desvanecer do vuestra monte aquellos recuerdos 
de la infancia que halagaron é impresionaron 
vuestro espíritu agradableinenlc? Yo creo q u e n o ; 
pues ol rey para su corte es (d niño mimado, 
como decís vosotros: lo asoma un capr icho, un 
deseo cualquíora, v sus palaciegos se apresuran á 
satisfacérselo. Considerad, pues , si eso recuerdo 
indeleble, rodeado del esplendor del trono, puede 
dejar tan fácilmente el sentimiento terrestre. 
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